
José Antonio de Aldama, S,l.
(9 julio 1903 - 23 marzo 1980)

In memoriom

La Dirección de Arshivo Teológico Granadino
ha decidido iniciar el presente volumen con un
denso informe del P. Cándido Pozo, S.I., sobre la
flgura teológica de quien tanto colaboró, ya desde
la fundación, en nuestra R,evista.





El P. José Antonio de Aldama' S. I.,

como teólogo

por

Car.rpr¡o Pozo, S. f.

Et 23 de marzo de este año fallecía e,n la Residencia de Pro-

fesores de la Facultad de Teología de Granada el R. P. José An-

tonio de Aldama. su muerte estuvo preoedida por una larga y
penosa e,nfermedad, vivida día a día de modo absolutamente lrlcido

y .on una actitud espiritual admirable. Quizas el testimonio per-

sonat más decisivo sobre su postura ante la muerte sea Su testa-
mento espiritual, dictado muy al principio de la enfermedad, el

24 d,e se,ptiembre de 19?9, fiesta de Nu,estra señora de la Merced,

a seis m,eses de distancia de su fallecimiento, pero con-plena con-

ciencia de que el proceso de parálisis que se había desencade-

nado en é1 era irreversible y progresivo'. Es expr'esión de Ia visión

de un hombre de fe profunda que ante la hora decisiva que va

a cerrar su existencia terrena, sabe mirarla con ojos agradecidos

como un cúmulo de misericordias de Dios y ponerse en sus manos

-llñu"ado por primera vez en aldeahr, 25 de rnarzo .d.e 1980, p. 11.

Oatäs ió¡iã fa enterrié¿ã¿ y reflexiones sobre el trasfondo ideoló-gico y es-

ãi"iiùai del testamentJ puãcíen verse en c. Pozo, In memori-ørn' José Anto'
iri;"â; å;itä"s.¡.:-$t^ipta ¿è Irnaria 3 (1e80); no puedo_ indicar la pasina-

ciO" 
"o"òieta, 

pues se e'ncuentra en curso dé publicación en el momento
en que redacto estas líneas.
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para afrontar confiadamente la frontera entre dos vidas que re-
presenta la muerte.

Nuestra Facultad le debe un recuerdo de gratitud por lo que el
P. José Antonio de Aldama ha significado en su historia. El ha
sido prácticamente su fundador y su organizador en los momen-
tos difíciles inmediatamente posteriores al final de la guena. A su
impulso se debe eI primer campo de especializaci1n al que la Fa-
eultad ha dedicado sus e"sfuerzos de investigación: la historia de
la teología postridentina. Como primer Rector despues de la gue-
rra recogiÓ dentro de los muros del antiguo ediflcio 

-que alberga-
ba también a los teólogos jesuÍtas de las provincias de AndalucÍa,
Toledo y Portugal- a los seminaristas de las diócesis de Grana-
da, Almería, Jaén y Guadixr. Eran tiempos laboriosos ,en los que
todo tenía que ser reconstruido. No fue sencilla siquiera la insta-
lación en el viejo,caserón de los 810 alumnos, a los que hay que
sumar la comunidad jesuítica de prodesores y hermanos, que lo
habitaron en el curso 1939-1940 3. Mucho menos, procurarles la

- 2. En realidad, al realizarse el traslado del reologado de la compañíade Jesús desde Entre-os-Rios (portugat) a Granada, e-ra todavía Rector elP. Á'ntonio Due; pero eI p. José Antbnio de Aldamâ, prefecto ãe Estudios(equivalente jesuÍtico al actual titulo de Decano) en Entre_os_RÍos (cf. Cø_talogus Prouinci.ue Bet.ìcq,e societatis lesu íneunte annillw-i¡e,rèz lltslp. 1-g)r estaloa. ya qrácticamente preconizado Rector áe crãnáãa rer ðomieri-zo del curso tuvo lugar el 81 de bctubre de 1989; cf. v. snnwÀ, Èt semi.nari.o
di'ocesano, en cincuentenørio- cørtuja, [Granada,'Lg4sf , p. LzTi y el nombra-
miento delP. José Antonio de Aldama como Fùector tïvõ tugár-el 25 d.e ene-
r.q _{e_ _t94Q; ef., catøIogus prouinciøe Beticae societatis Ieíu ineunte anno1940fGadi.lous, j.940], p.-Ig). por ello, fue inevitabte que et peso-aei ái¿iðeòreca]¡ese sobre quien había de llevar en el futuro la-resporisabitidad de tõicompromisos. que se contraían, mucho más que so¡re îa pã"sã"a que iba
a_ geqar próximamente en su Rectorado. sobrõ la historia äe iá tor,?nacion
.*"lj_:Tll3rl"-_ltllgl rnre^rdioce-sano para las cuaCio oiócñs 

-õitaa"i, 
óóï

il^îîllg9r _{ir-991sp.". ge Granada, .don Agusrí_n parrado, quien en aqúeîrairecnas era ademâs Administrador Apostólico de las otras tres diócesis (ci.M. cesanns,^pqryqdo E García, Agusíin: oiccionariõ-oã- Iristäriu 
-Eclesiástica

99,P:lulu.¡, fBB2s) v sobre ra instaración ae iui átuire"ïs êri'õl'"difl"io duluolegro de ra compañía véase v. snnNa, ø"c.: cincuentenario cartuja, p. 126 ss.
_ I Los teólogos jesuítas eran en aquel curso b5; cf. cøtøIogust prouincìae
Beticae soci,etatis lesu ineunte ønno ig40 tcã¿iniå,-tsloi.i .ó."i,; ss. A elloshay que sumar 4b seminaristas mayores aè las ¿ibc"sii"irìãic-ãaas, ioo iãminaristas menores de las mismas tiiócesis y so alumnoi oei'iãmi"ario me_nor $e-tq compañÍa de Jesús que fueron tiastadaaoJ ae jãrJz-,-'aonde fun_cionó dicho seminario mgno_r yã antes oe ta terniinãciór d,; lá guerra; cf.Srnwe, ø.c.: Ci,ncuentenari.o Caituja, p. I27.
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subsistencia material n. Según el testimonio de uno de los alumnos

de aquel curso, ,,pata nosotros, el rector resultó entonces ptá'ctica-

m"rrtu una madre, que consiguió que no faltara nunca lo indis-

pensable y supo dar a la austeridad un tono deportivo y alegre" 5'

h,esulta impresionante su capacidad de trabajo. "Rector de Ia Fa-

cuttad de TeologÍa, de los religiosos jesuÍtas, de los cuatro Semi-

narios Mayores y Menores antes citados, profesor asequible, siem-

pre profundo y transparente, miembro del consejo de dirección de

ia piovincia jesuítica de Andalucía, parece que desconociera las

cortapisas del tiempo. Se desplazaba a Sevilla cuando los asuntos

del gobierno provincial 1o requerían, mantenía sus clases a gran

altuia, estudiaba los manuscritos postridentinos de la Biblioteca

Municipal de oporto (1938) y de Cádiz (1939); editaba y presen-

taba manuscritos inéditos y tratados desconocidos del cardenal

Toledo, de Ïìuiz de Montoya, Luis de Molina, Antonio cordeses y

el venerable padre Padial; colaboraba asiduamente con profun-

dos artículos en las revistas Razón V Fe, Estudios Eclesiásticos,

Las Ciencias, Estudios Marianos, Manresa y Revista Española de

Teología. Nadie saloe de dónde sacaba tiempo para tanto. Porque
jamás Se excusâba paîa" atender consultas, para recibir a todos

sin prisas, para tomar a todos, chicos y grandes, en serio' descu-

briendo a todos la verdad escueta y sincera que nunca hiere, aun-
que escueza, porque es ésta la mejor muestra del auténtico amor" 6.

Ello ha sido una constante de su vida. con una inmensa ap,ertura

de atención a los prololemas eclesiásticos de los añcs que ]e tocó

vivir, y a cualquier problema personal de todo el que se acercaba

a éI 
-porque 

toda persona es importante a los ojos de Dios y tenía
cabida en su cotazln de sacerdote- consiguió mantener simul-

4. <La simple subsistencia material era un problema abrumador en la
espãña depauljerada de 1940. He aquí a este hombre de treinta y seis años
què ni en ia cãsa paterna ni en toda su biografÍa de intelectual había toca-
do las angustias úonómicas, enfrentado con |a manutención de doscientos
muchachoÉ, la mayoría en vías de desarrollo.l A. Monrsso, A\da'm1', mi' Maes'
tro, en Diøkonlø pósteos. Homenaje al R. P. José Antonio de Aldama por un
grupo de amigos y discípulos en sus treinta y cinco años de profesorado
! sêsenta y cäico'de edad (Granada, 1969), p. xvIII' La cifra de alumnos
ós superíoi a la indicada por Montero, aun sin incluir el resto de la comu'
nidad jesuítica; véase el crílculo que hago en la nota anterior. Añadiría uI-
teriorn:rente qrie el P. José Antonio de Aldama tuvo que ser, más de una
vez, personalmente mendicante para dar de corner a sus súbditos'

5. MoNruno, a.c.: Dì,økoníø písteos, p. XVIII.
6. J. Cor,r-a¡rrns, tlnø prolundø E sincera reli'giosidød mø'rc'ó todø lø ui'da

del Pødre Aldama: aldeall, 25 de marzo de 1980, p. 3.
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táneamente una produción teológica abrumadora, como io demues-
tra Ia bibliografía que cierra estas páginas 7.

Pero no pretendo anticiparme, ya en estas páginas iniciales,
para hacer una valoración de Ia obra de su vida. Baste decir para
justificar (¿es ello necesario?) este pequeño homenaje a su memo-
ria, que aquella convivencia de teólogos diocesanos y jesuÍtas en
los muros d'el ,entrañable antiguo edificio es el comienzo histórico
de la alegre realidad de la Facultad actual en la amplia gama de
su alumnado y también de su profesorado, y de Ia colaboración
eclesial entre Obispos y Superiores Mayores lleligiosos, d,e la que
es expresión institucional el Consejo Supremo de Dirección. Sin
el P. José Antonio de Aldama nuestra Facultad no es inteligible
en su situación actual, en sus campos de investigación histórica
o en su resonancia dentro y fuera de las fronteras de España.

Todo el que haya tenido el privilegio de ,conocer y tralar al
P. José Antonio de Aldama, conoce la inmensa riqueza de su perso-

7. Existfan otras bibliografías anteriores parciales o porque se ,extien-
den a un plazo más reducido de su vida o porque se limitan a una dimen-
sión de su producción escrita. Las principales son: A. Moncrr,r,o, Bibliogrø-
fía. Libros g ørtículos del R. P. José Antoni,o de Aldøma S.J.: Diq,koníø pís-
teos, p.295-307 (hasta 1968; aun en ese período nos ha sido posible añadir
algún título omitido en ella; por cierto, uno, el nrlm. 106, lo debo a una indi-
cación verloal del mismo A. Morcillo), y C. Pozo, Bibliogrølíø Mariann de\
R. P. José A. de Aldømø S.f.; Scripta de Maria 2 (19?9), 811-b1g (más amplia
en _el .tiempo, pero limitada, como 1o indica su título, a la producción ma.
riológica; .posterior a ella ,es el núm. 212 de la bibliografía quã publico ahora
en apéndice). La bibliografía que he recogido y que imprimõ al flna'l de
estas páginas, se cierra en la fecha de la muerte ¿èt p. Jõsé Antonio de Al-
dar¡ra. Ilabrá que contar con publlcaciones póstumas; actualmente se en-
cuentran en curso de pu-blicación su ponencia en el congreso Mariológico
rnternacional de Roma de 1975 (que se está editando en-las Actas de-ese
congreso), un tratado de Espirituølidød Møriønø, en scripta d.e Maria g (1990),
y una comunicación en studia Putristicø, dentro de la-cotección Terte und.
untersuchungen de Berlín. Las publicaciones póstumas pueden ser nume-
rosas, si se aprovecha el numeroso material inédito, espeõialmente de tema
ascético y espiritual (véase la nota siguiente). No he iñcluído en la Biþlio-
grafia, porque el P. José Antonio de Aldama no los consideró ñunca como
publicaciones, sus apuntes para uso privado de ,los alumnos de Granada.
Ya del prirner curso de enseñanza en Granada existen unos apuntes suyos
multicopiados qve ni siquiera llevan su nombre o lugar y fechã de edicién:
Ðe airtutibus infusís; De søcramentis i.n genere; De Eucharistiø. Ðel mismo
mod^o hizo unos apuntes sobre cuatro temas De Theologìa rnoralì speculøtì-
oa. como apuntes impresos,. pero siempre para uso privãdo de los alumnos,
he- podido localizar: Adnotøtiones ad trøcta.tutn d.e Dèo uno (Granatae, tg+o),
i19 pp.; Adnotøti,one-s ,qd trøctatum de oìrtuti.bus theologìcis (Granatae', Lg42)',
97 qq.; De gratiø.,Schemqta thesíum (Granatae, 1948),-BB pp.; De póeniteru
tia (Granatae, 1949), 12? pp.
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nalidad.Hayaspectosdeellaqueestánprácticamenteinéditosa.
En todo .u,rb, *utíu un propÓsito excesivamente ambicioso preten-

rler ofrecer su semblanza completa en estas páginas' Una delimi-

taeión se hacía inevitable. La ocasión y eI lugar at que estas pá-

ginas se destinan, hacía obvia la opción que se centrase en ple-

Jentar su figura de teólogo, 1o que como teólogo fue y significó'

1o que ha aportado a Ia Teología en los 4? años de su actividad

teológica desde 1932 a 1979 'g'

Notas biográficas 10

E1 P. José Antonio León de Atdama y Pruaño nació eI I de

juliodelg0senSanlúcardeBarrameda(CádÍz)ll,comotercer
hijodelosCondesdeAldamayMarquesesdeAyala12,quehabÍan

- a pã"ao sobre todo en su faceta de escritor ascético. Se conservan mu-

ctisimãi--ãsãritoi ¿e t"mä espiiitúal que.el P. José Antonio de A'ldama

rriüä^iiáiu-ius-i"iieios"s'nscrätiát-ãél sä"titimo v de la rnmaculada' Exis-

îË" iñ"riti" l"r- rro:*liïs ãüéI"iiõ iiás aRo, escribía Íntegras de su puño v
letra para cada domingo.

g. sobre posibles escritos póstumos véanse las dos notas precedentes'

10. Ilasta ahora existen dos ensayos biográfl-cos,. que^.sqn' a la \tez'

acertadas semblanzas:-'.q-"fVioÑioo,- ÃlAama, tñi lWaestro: D.ia.konía písteos'

Ëó.^ ïiil-xxï, v "1. c'o""oÑr"s; u;; nroÍuruia E si.ncera religlosidad marcó

iõ¿t; I" nil"-aä paare ÃLdanza: (Ideã1D; 25 de marzo de 1980, p. 3.

ll.EnsuTestømentoespirituøI:<Ideahr,25de-ma\zode1980'p'11'
escribe el p. José A"tó"ió ¿lÀt4ámu' r<Agraâezco al Señor la misericordia
de haloer sido bautizaáö- "r-*it*o- 

día de-mi nacimiento, siendo así, desde

;i;äir;rïia de mi 
"ida, 

ñii" de Dios". Fue, por tanto, bautizado el mismo
clir:d; sù nacimiento.-Èt'P.iosé Antonio de Aldama fue siempre' como ve-

ró*"i tá*bi¿ñ "t, 
..t tãólbeía,-su*a*ente sensible al tema de que la ini

ôülilid Oe-ll-satvaciOn-corrãsp'onde no a una decisión humana,.sino a la
á1¿gi; ¿õ Oios; su läfálte äspiritual _se colocaba muy conscientemente
:-ðõ*o sabe toâo el sue- le t¡áTá trata¿o- €n los antípodas de todo pela-

giãñi.*Jïiemipefaeiä;ismo. .,Lá economía cristiana no tiene, como p-unto

ãã'öãïli¿u, iã åäciiión-ããi-ñomrre,_ sino que en etla.ra l4"_tutit" es de la
c*ði" åi,-biõs. o"iaé eitu punto áe vista, es norm.al -sug 9l bautismo no
;g;-i*ú]ildó-sóto "omó 

iig'"o de Ia convérsión individual' En el hecho de

ãuã 
-óï^¡Ãutismo 

se áã ã loî niños antes de que hayan Podido hacer algo

Ëói ri mìimòs 
"ott 

r"spé"iô a ese don, encontramos en toda su pureza el

ãrá"u*ä- r"e,iã "l ct ui^la gracia de Dios se da antes de todo mérito y es

;iä-Ë-õ;-"" ei i"turlôr äel individuo crea el medio dentro del cual la
iilru p"i'rä"ai so¡renufuia'l podrá,desarro_llarse.r Ceno' J. DewrÉ1ou, Lø Igle-
ài". ¡hàoueøo rebaño o graå puebl.o?, en J' DaxrÉr-ou-C' Pozo, Iglesi'a u secu'

i;;1;;"iõ;: ,J eã-. irvra¿rid, 11i?3), p. 36' El nombre de León probablemente
ie tue inipuesto en trõnór del' Éontífice reinante todavía en esta fecha,
ileón xiii; et cual *uiié muy poco después (20 de julio de 1903)' El P. José

Àñtonio dó ¡ldama recibió tâ 
-confirma-ción el 15 de noviembre de 1903.

t2. Ambos títulos nobiliarios eran pontiflcios. sobre el sentido de leal-

ta¿ ãe la nobleza negra, cf. MoNttno, ø.c.: Diakonía' písteos, p' xIV'
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perdido prematuramente a los dos primeros. Posteriormente na-
cerían cuatro hermanos más: Concepción, Natividad, Antonio Ma-
ría y Francisco de Borja. Su padre don Antonio de Atdama y Men-
divil era de estirpe vasca, mientras que su madre doña Dolores
Pruaño Velarde era de familia andaluza. Quizás se deba a esta
doble herencia el hecho de que el P. José Antonio de Aldama siern-
pre "supo hermanar la reciedumbre de las gentes del Norte con la
difícil facilidad intuitiva de los puebios del Sur" 13. En una frase
de su testamento espirituat et P. José Antonio de Aldama afirma:
"A,gradezco a la Santísima Virgen, mi Madre y Señora, las gran-
des misericordias que ha tenido conmigo haciéndose presente en
los momentcs más importantes de mi vida" 14. En efecto, las gran-
des fechas de su vida coinciden con festividades de la Virgen ls.

Su primera comunión, extraordinariamente temprana, tiene lu-
gar el día de la Asunción, 15 de Agosto de 1g0g, en la capilla del Co-
legio de la CompañÍa de i\EarÍa de Sanlúcar de Barrameda, cuan-
do José Antonio de Aldama acababa de cumplir los seis año,s. EIIo
resulta especialmente llamativo, ya que las determinaciones de
San Pío X tendentes a rebajar la edad de la primera comunión
son de un año más tarde'u. Es, sin embargo, interesante advertir
que el planteamiento que se hizo para ella, coincide con el que
baria San Pío X. En una visita del p. José Manuel Aicardo r7 a là

13. Cor,r,¡nr¡s, a.c... rrldeabr, 2b de marzo de 1g90, p. 3.
74. Testamento espiri,tual: aldealn, 2b de marzo de 1980, p. 11.

. 15. Mowrrao, ø.c.: Diøkoníø písteos, p. XIV, excusándosè d.e publicarlas frases espontáneas de fragairte esfiiituanaád tomadàs ãe- una cartaprivada de una hermana del Þ. Atdama, transcribe tas Áiguientes frases:((Le voy a consigna-r alguna cosa que recuerdo con especiäl fiuición. EÁenrno ayer, ese hombre hoy, con-sagrado a la honra de 
-Nuestra señora, le

r1elre todo. Buen-o; todos se-io debeñros, pero.me reflero a atgõ-m¿s ã;ñ;i"i;
era. mu_,y p_equ.eño, no debía tener ni dos años, cuando se þuso enteimo Jhasta desahuciado de los méclic_os. puede._flgurárse el panoråma ae ,quãrro"spadres que y?. habÍan perdido los dos niñol primeros'. Þerã etlos no 

-te 
de.sahuciaron. Mi madre, sin moverse de la cùna, y mi padre lestaban enAmurrio, Alava) corre a orduña a hacer celebraí úna mßã- en òt santuario

* Jl.^P^ullglq ia Virgen de ra .A,nrisua... y el nño empezO a-m;joñi-t;ñi
l9^lt^."9 usred. Luego, su primera comunión el día de Ia Asunción, sú enrra.da en et colegio el día de la Inmaculada, en la compañía el día âel car.men'-su.profesión solemne el día de Ia Asûnción... ia-viiãef 

"i"*pru "o'él y él siempre con la Virgen.l
16. sacn¡r cowcnrçArro or. Þacnavrnnrrs, Decreto euøm singuløri chràs-

t,us ømore (B de agosto d.e 1910): AAS 2 (í910), 517-558.
17. una semblanza suya en E. M. HuELrN, R. p. José Manuel Aicørdo:Cincuentenørio Cartujø, p. 112 s.
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casa de los Aldama, después de haber hablado con José Antonio,
preguntó Aicardo a don Antonio por qué el niño no hacía ya ia
primera comunión. -('ps¡e, ¿tan pequeño?", objetó don ,Antonio.

Et P. Aicardo le replicó: "Para recibir la primera comunión hacen

falta pureza de alma y saber qué se reciloe. Este niño tiene más

pureza de alma que usted y que yo. Y sabe perfectamente qué es

lo que va a recibir" la. Su padre, cuyo influjo en la formación espi-

ritual del alma de José Antonio de A]dama es, a mi juicio, mucho
más decisivo que el influjo materno, redactó cuidadosamente una
serie de textos para aquel día: una "Protestación de fe", una "Re-
novación de las promesas del loautismo", una oración que había

de preceder inmediatamente aI momento de la comunión y otra
para después de comulgar 1e. El estudio de estos textos es revela-

dor. como veremos más adelante, en Ia Teología del P. José Antonio
de Aldama hay una estrecha conjunción entre sus vivencias espi-

rituales y sus grandes temas teológicos, es decir, los temas que

despiertan su preocupación e interés. Por eso, resulta sorprendente
encontrar ya en estas oraciones infantiles, los grandes tema-s de

su vida y de su Teoiogía: una aceptación amorosa de la fe de la
Iglesia'o, la veneración al Magisterio de Ia Iglesia " y más en con-

creto aI del Romano Pontífice s¿, la profesión explícita de todos Los

dogmas marianos 2', una fe viva en la presencia real de Cristo en

18. <Cognitio religionis quae in puero requiritur, ut ipse- -ad primam
Communioñem convelienter se praeþaret, ea est, qua ipse fidei mysteria
necessaria necessitate medii pro suo captu percipiat, atque eucharisticum
panem a communi et corporati distinguat ut ea devotionq qyallî ipsius fert
ãetas ad SS. Eucharistiam accedat.D Decreto Quøm singulari' Christus ørno'
rer AAS 2 (1910), 582.

19. Detro el texto Íntegro de estas oraciones a la amabilidad de la Ma-
dre Superiora de las EsctaÍas del Santísimo y de la Inmaculada de Granada'

20. aPor último, creo, confieso y amo cuanto la lglesia católica ama,
cree y conflesa.> Protestøción de fe.

2I. aoreo en la Santa lglesia CatóIica, Apostólica, Romana,.que- es la
única Depositaria y Maestrã de 1a Religíón.n Protestaci.ón de le.. Cuando
mucho niás tarde, 

-el p. .losé ,Antonio de Aldama redacte Ia fórmula de un
Credo para el Coircilio provincial de Granada de L944, no dejará de poner
en apoiición con el artículo de fe en la lglesia, la frase nMagistram totius
veritätis religiosae infallibilemt; cf. Ar-nanire, TJn nueoo Símbolo de fe: pgtEcl
2l Q7 D, 35ã, y comentatá (ibid., p' 359) que esta frase se pone afrente al
indiferenîismo 

-recienten; 
como se ve, SuS raíces se remontan a 1a Primera

Comunión.
22. <Creo que el Romano PontÍfrCe, vioario de Jesucristo, es Maestro

infalible de fe y de costumbres.¡t Protestq'ci.ón de fe.
23. <Creo en la Inmaculada concepción, perpetua virginidad y divina

lylaternidad de Ia Purísima Virgen María.n Protestøción de le. Como es ob'
vio, fatta Ia afirmación de la Asunción de María, que no sería definida has-
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la Eucaristia'n y el reconocimiento de los efectos de esa pre-
sencia mediante la comunión sacrame,ntal ¿5, la viva conciencia de
lo que es la vida de la gracia'6, más otros temas que, por s,er más
personales, no han pasado, al menos directamente, a su ¡rroduc-
ción teológica ¿?. 

¿Es demasiado extraño pensar que la psicología
infantil, sumamente despierta, de1 niño José Antonio de Aldama
ha fraguado ya entonces en las líneas fundamentales de su espi-
ritualidad?

ta el 1 de noviembre de 1950 por Pío XII. Más adelante aludiremos a la
actividad del P. José Antonio de Aldama en torno a ese acontecimiento.
En el SÍmbolo de fe del Concilio Provincial de Granada de 1944 se dice:
aCredimus Beatam Mariam semper Virginem, Matrem Dei, Matrem quoque
nostram, ab omni prorsus peccati labe immunem fuísse servatam; eamdem
corpore etiam in caelis degentem, iuxta catholicam doctrinam devotissime
profltemur; atque in opus divinae Redemptionis a Christo adscitam, ab
Eoque gratiarum omnium Mediatricem constitutam pie ad mentem Eccle-
siae agnoscimus.l Ar.oa¡¡l., a.c.: EstEcl 21 (L941),35? s. Frente a la fórmula
del día de su Primera Comunión, ulteriormente rhay que subrayar la pro-
fesión de la Asunción corporal de Nuestra Señora y de su Corfedención y
Mediación. En ambos casos la fórmula, ligeramente cambiada, tiene en
cuetqta que no se trata aún de dogmas deflnldos por la Iglesia,. .lbid.,p. 358. En la Protestaci,ón de le del dÍa de su Primera Comunién se expresa
Ia concep_ción yirgilql de modo sumamente bello: aOreo que la Segunda
Persona d,e ia SantÍsima Trinidad que es el llijo, se hizo hombre tomando
en las entrañas de 'Ia PurÍsima virgen María, por obra del EspírÍtu santo,
carne y alma humana.D La fórmula atomando en las entrañasr (y no adé
las entrañasl) es obligada por el complemento acarne y almau. 

-sobre 
la

frase aencarnarse en el senol, cf. Ar-oerre, La prolesión de le d.e pablo VI:
EstEcl 43 (1968), 486.

24. (Y ahora creo vivísimamente que en esa Hostia consagrada que
tiene el sacerdote en sus manos, bajo los accidentes de pan, está reaf y
verdaderamente el Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad de Jesucristo, vivóy palpitante de amor por mí.1 En el acto de comulgør.

25. El texto citado en la nota anterior continúa así: ny que al recibirlo
se hará una sola cosa con mi almal. En el øcto de coniulgør. <rOh Jesús
mío, ya os tengo dentro, ya no vivo yo, sino que Vos soÍs- toda mi vida.
Vos pensáis, amáis y obráis por mí.l Después dè co,¡nulgør. De esta estima
de los efectos de la comunión se sigue lógicamente el propósito de comul-
gar diariamente: aPrometo guardar los mandamientos de Dios y de la rgle-
lþ, y practicar las virtudes, confesar a menudo y comulgar a- ser posible
diariamente.t Renouación de Iøs prornesas det bautismo. ia comunión fre-
cuente e incluso diaria había sido recomendada ya por secne cowcnncerro
coNcrr.rr, Decreto sacrosøncta Tridentina sgnodus- e2 de diciembre de
1905): ASS 38 (1905-1906) 400-406. La recomendación se extendería expllcita.
mente a los niños a partir de su primera comunión en el Decreto'euam
singuløri Christus amòre: AAS 2 (1910) b82s.

.zri. <rJesús mío, ahora os pido para mí que grabéis vuestro espíritu enmi alma y que yo viva siempre vuestra vidat> Después de comulgør.
27. Así el deseo del martirio y el amor a España. Sobre el primero pedÍa

el día de su Primera comunión (que me concedáis hoy la gfracia esóecial
de dar la vida por confesaros a vos". Después d,e comutçiar. Años más t-arde,
con motivo de la persecución mejicana y especialmenie de la muerte he.
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pronto sintió José Antonio de Aldama vocación a Ia compañía
de Jesús. A los diez años ingresaba en el Seminario Menor que Ia

antigua provincia de Toledo de la compañía de Jesús tenía en

ciudad Realzs. Por cierto, una leve ,enfermedad hizo 'que su en-

trada no coincidiera con el comienzo de aquel curso, sino con la
fiesta de la Inmaculada (B de diciembre de 1913)'

A los quince años tiene lugar su primer contacto vital con

Granada al comenzar su noviciado, eI día de Ia virgen del car-
men, 16 de julio de 1918, en el Coùegio que Ia Compañía de Jesús

edificó en la finca de cartuja en 1894, es decir, en el antiguo edi-

ficio de nuestra Facultad ¿e. Su vida iba a estar larga y entrañable-
mente unida a esa casa hasta que, al construirse eI actual edificio,
la Facultad. se trasladÓ a él (t974). Tras emitir sus primeros votos,
el joven jesuíta José Antonio de Aldama continuó en ella sus ostu-
dios humanÍsticos en los cursos 1920-7921 y l92L-1922 30. A conti-
nuación de ellos realiza, también allí, sus estudios eclesiásticos de

Filosofía en eI trienio L922-L923,1923-1924y L924-1925, que coronó
con la obtención del grado de doctor 31. En este trienio es decisivo
para su formación filosófica y pña su vigor mental el influjo d'el

roica del P. Miguel Agustín Pro (23 de noviembre de 1927), los hijos de la
familia Aldama--y, entre ellos, José Antonio- tier¡en una entusiasta co
rrespondencia episiolar con su pa-dre sobre el tema del martirio, que 

-s_e
cons^erua, al rneños, en parte. El día de su Primera Comunión tampoco fal.
ta una óración especial- por España; en su producción teológica ese amol
se maniflesta en su predìlección por temas históricos españoles'

28. Fue entonces su Rector el P. Angel Ayala; cf. Catalogus Prouì'rtciae
Toletanae Societatis Iesu ineunte ønno 79L4 (Matriti 1913) p. 36.

29. Era Maestro de Novicios el P. Juan Cañete; cf.. Cøtølogus Proai'nciøe
foletanae Societq.tis lesu i.neunte anno 7979 (Matriti 1918) p. 16; fecha de
ingreso de José Antonio de Aldama, ibíd., p. 2L. Pata la historia de la edi'
ficãción e inauguración de ese edificio, cf. A. G¡ncÍA EvANGELrsrt, Fundaci'ón
(iuli.o 1894): Ci.ncuentenario Cartuiø, pp. 30-33.

30. Catalogus Prouinci.ae Toleta,nae Societatis lesu i'neunte anno 7927
(Matriti 1921) p. l{i Cøtalogus Proui'nciq'e Toletøna,e Societatì's lesu í'neunte
ønno 7922 (Matriti tgZf ) p. 14.

31. Cato,Iogus Proai.nci.øe Toletanae Societøtis Iesu ì'neunte a'nno 7923
(Matriti 1922t p. L7; Ca.talogus Proainciøe Toletunae Societatís lesu íneunte
anno 7924 (Matriti 1923) p. L7; Cøtølogus Prouinciq'e Beticøe ineunte ønno
1925 (Hispali L92Ð p. 12,
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F. José Hellín æ, uno de sus dos maestros a los que eI P. José An-
tonio de Aldama se sintió primariamente deudor 33.

EI curso 1925-L926, según una antigua costumbre jesuítica, in-
terrumpe sus estudios y es destinado a la enseñanza de humani-
dades clásicas en el nuevo JunÍorado de la CompañÍa de Jesús,
que la joven provincia jesuítica de AndalucÍa, separada de la de
Toledo el 15 de agosto de L924, había organizado en el Puerto de
Santa María (Cádiz) s.

Los estudios teológicos de .losé Antonio de Aldama consistieron
primeramente en un período de cuatro cursos académicos, d.e los
que el primero y eI cuarto (1,926-7927 y 1929,1930) los realiza en el
Teologado jesuítico de Oña (Burgos) 35 mientras que el segundo y

32. En estos tres cursos aparece como profesor de psicologÍa racional:
cøtalogus Prot¡inci.s,e Toletanae societøtits lesw ineunte-ønno Ign (Matriti
1922) p. t5; Catalogus Prooimei,ae Toletanøe Societøti.s Iesu ineunte dnno
1924 (lMaftiti 1923) p. L5; cøtølogus Prooincicte Beticae societøtis Iesu ineun-
te. unno 1925 (H.ispali L92Ð p. 10; pero además de en sus clases, HellÍn ejer-
cía un gran influjo a través de un cargo que se le atribuye expresamente
en el tercero de los catálogos citados: nPraeses A,cademiae philosophiael;
en mis tiempos de estudiante en Chamartín se llamaba la <rAcademia Su¿-
rezl, seguÍa teniendo a Hellín como Presidente y reunía a los alumnos más
brillantes en Filosofía.

33. nÉl reconoce, por ejemplo, que, a sus veinte años, en los estudios
granadinos de filosofía, fue el P. José Hellín quien Ie introdujo en el rigor
de pensamiento y en el trasfondo metafísico de todos los problemas. euizáporque su experiencia resultó tan positiva bajo la luz de este maestro,
nun_ca gustaba Aldama que pusiéramos otros en tela de juicio el montaje
de los estudios fllosóflcos tal y como ha existido hasta ñace poco en lõs
Seminarios y Universidades eclesiásticas,l MoNrERo, ¿.c... Diakonía pisteos,
p. XVs. Fll otro maestro fue, como veremos, Rabeneck, docisivo para la
orientación positiva de su TeologÍa. Gracias a ambos, la Teología Ae ¿tOa-
ma mantendrá ,el equilibrio entre lo positivo y Io especulativo que consti-
tuye ula de las notas características de la mejor teología del sigto xvr, de
cuya historia el P. Aldama serÍa un excelente especialista, y más en concre-
to de la naciente escuela jesuítica; ,cf. Ar.oetre, Lø Teologla Post-Tridentina:
RazFe 131 (1945) LL7-125 (para el equilibrio entre 1o positivo y fo especulati-
vo especialmente p. 121); ID., El perfil teológico de Sudree y lø primero, ge-
neraci.ón cientílica de Iø Compøñía de Jesús: P"azFe 138 (1948) 265-288 (pâra
el equilibrio entre lo positivo y lo especulativo especialmente p. 2?0s.).

34. Catalogus Proainciae Beticae Societatis lesu ineunte ønno 1926 (IIis-
pali 1925) p. 26. La división de la antigua Provincia de Toledo en las de
Toledo y Andalucía se hizo el 15 de agosto de 1924 por Decreto del p. Gene-
ral Wlaclimiro Ledóchowski, firmado en Loyola el 31 de julio de ese mismo
año (día de San lgnacio); el texto del Decreto en Acta Romana Societatis
Iesu 5 (1924-192?) 117ss.

35. Catølogus Prot:inciae Betico,e Societo,tis lesu i.neunte anno 1927 (Co-
millas 1926) p. 47 Catalogus Prouinciøe Beticøe Societati.s Iesu ineunte
anno 7930 (Comillas 1929) p. 48.
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tercero (192?-1928 y L92B-1929) en el Teologado que los iesuitas
alemanes tenían entonces en valkenburg (Limburg, Holanda) 36'

Ambos eentros presentaban claustros lorillantes de profesores: Bias

Berazay Marcos MartÍnez en oña; Hermann Joseph DÍeckmann,
Hermann Lange, Johannes Fl,abeneck en valkenburg. Quien haya

tratado íntimamente al P. José Antonio de Aldama sabe que valo-

raba al P. Marcos Martínez como teólogo muy superior a Betaza,

aunque sea poco conocido por no p,oseer la producción escrita que

ha dado fama a este últimos?. En cuanto al profesorado de Valken-

burg, eI F. José Antonio de Aldama señalaba a Rabeneck como

uno de los hombres de mayor influjo en su formación. Habría sig-

nificado para é1 en Teología 1o que el P. Hellín significó en Filoso-

fía. Los tratados teológicos de Rabeneck pub icados a multicopista
y que han ejercido una influencia teológica qu'e, aI no estar im-
presos, no siempre se ha referido a su nombre, poseen una extra-
ordinaria erudición patrística. A é1 debía el P. José Antonio de

Aldama *quien, por cierto, conservó siempre hasta el final de

su vida tos tratados multicop'iados de Rabeneck--- el gusto por la
TeologÍa positiva, concebida con un estilo teolÓgico que' como su-
cedió ya con eI padre de Ia TeologÍa histÓrÍca y su gran iniciador
en la escuela de la Cornpañía de Jesús, Dionisio Petavio tt, era
mucho más patrística que bíblica. El P. José Antonio de Aldama
fue en su Teología mucho más patrólogo que exegeta. A mi juicio,
es a Rabeneck a quien debe referirse la vocación patrística del

P. José Antonio de Aldama.

El año 1929 está para José Antonio de Aldama lleno de aconte-
cimientos espirituales de importancia primordial. Et 19 de sep-

tiembre de ese año recibe la ordenación sacerdotal en Granada.
Fara entonces una serie de acontecimientos familiares se han ido
sucediendo. Mientras que sus herm,anas Concepción y Natividad
lnan abrazado la vida religiosa en la Congregación de Esclavas del
Sagrado 'Cotazôrt, su hermano Antonio Matia ha ingresado en la

36. Catalogus Proai.nciae Beti.cøe Societatis lesu i'neunte anno 1928 (Co'
mÍllas 192?) p. 46; Catalogus Protsinciøe Beti.cøe Soci.etatis Iesu i.neunte
anno 1929 (Comillas 1928) p. 46. Sobre este centro docente cf. H. Wo¡-rpn,
Valkenburg: LexTheolKirch 10, 606.

37. Para la obra escrita de Beraza cf. F. J. MoNtalnÁr, El Padre Bla's
Bera,z(r S.I..' EstEcl 15 (1936) 264-269.

38. Cf. I. M. Tsnrerunr.nNct, La, méthode tltéologi.que chee DenEs Petau:
EphTheollov 48 (1972) 427-418.
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Compañía de Jesús el 15 deagosto de 19243e, y Fran,cisco de Borja
se prepara en el Seminario Menor del Puerto de Santa María para
seguir los pasos de sus hermanos mayores 40. Los padres creen
haber cumplido su misión paterna que ha culminado con la con-
sagración a Dios de todos sus hijos, y decÍden seguir ellos mÍsmos
el mismo camino 41. D. Antonio de Aldama y MendÍvil recibe la
ordenación sacerdotal en Granada en la capilla del Palacio
arzobispal de manos del Cardenal Vicente Casanova a2 el 24 de
diciembre de 1929. En seguida, el 5 de enero de 1930, entrarÍa en
el Noviciado de la CompañÍa de Jesús en Loyola 43, donde la
muerte le visitó pronto, ante de cumplir un mes entero de No-
viciado (1 de febrero de 1930) 4{. Mientras tanto, doña Doiores
Pruaño Velarde habÍa iniciad-o el postulantado en la Orden de
la Visitación de Nuestra Señora 45.

Et dÍa siguiente a su ordenación sacerdotal, D. Antonio cele-
braba su Primera Misa en eI Monasterio de la Visitación de Sevi-
lla. "Pocas veces se habrá repetido en la historia una escena tan
cargada de emoción religiosa como la de aquella mañana de Navi-

39. Cf.. Catalogus Proainciae Beticae Societøtis Iesu ineunte anno 1925
(Hispali 7924) p. 28.

40. Entraría en el Noviciado muy poco después: el 11 de octubre de
1930; cf. Catølogus Prouinciøe Beti.cae Soci,etøti.s Iesu ineunte anno 1931 (Je-
rez 1930) p. 32.

41. Según Necrologia. Antonius de Aldønrø: Memorabilia Societatis fesu
4 (1931-1933) 423, don Antonio, después de recibida la ordenación sacerdotal
y haber entrado en el Noviciado de Loyola, exclamaba: <tmunere meo per-
functus sum patrisfamilias, complevi quidquid desideravi ut christianus et
sacerdos, nihil iam mÍhi in vita restat desideranduml. Por su parte, el P. José
Antonio en su ?esførnento espi.ritual: rldeahr, 25 de marzo de 1980, p. 11,
se refería a esta santa aliquidaciónt de su familia .en estos términos: aAgra-
dezco eSpecialmente la misericordia de haber nacido de unos padres santos
y en una familia consagrada en su totalidad al Señor".

42. Sobre él cf. M. Casenus, Casanoua g Marzo|, Vicente: Diccionario
de Historia Eclesiástica de España 7, 373.

43. Al llegar a las puertas del Noviciado de Loyola, don Antonio habría
dicho: atandem aliquando, perveni in domum S. Parentis; haec requies meal.
Necrologia. Antonius de Aldamø: Memorabilia Societatis lesu 4 (1931-1933) 423.

44. Cf.. Catalogus Proui.nci.øe Beti.cøe Socitetøtí.s Iesu i.neunte anno 1931
(Jer'ez 1930) p. 61.

45. En concreto, en el Monasterio de Sevilla. Allá corrió presuroso en
el rnes de septiembre, el P. José Antonio, apenas ordenado sacerdote, para
celebrar ante su madr.e; don Antonio que mientras tanto se preparaba, re-
tirado de todo, para,el sacerdocio, ainterrupit t...1 eam quietem mense sep-
tembri, ut primae Missae assisteret quam filius loseph e Societate celebra-
vit in eo ipso monasterio ubi mater postulatum peragebatl. Necrologia.
Antonius de A\dama: Memorabilia Societatis lesu 4 (1931-1933) 423.
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dad (1929), en la VisitaciÓn de sevilla. Era la primera misa del

anciano patriarca. Su esposa la oÍa tras de las rejas del convento.
sus dos hijos menores la ayudaban, y et P. José Antonio predicaba

el sermón de primicias a su anciano padre que, por la tarde, im-
puso el hábito a la nueva religiosa, doña Dolores. Las dos hÍJas

Esclavas no pudieron salir de su convento, y tuvieron que unirse
a la alegrÍa de aquellos instantes con el sacriflcio de su ausen-
cia" ¡6. EI texto bÍblico introductorio del sermÓn fue "Cantaré
etern.amente las misericordias del Señor" (Sa1 89, Vulg. BB' 2);

el tema de las misericordias de Dios con él y su familia será

fuertemente vivido por eI P. José Antonio de Aldama todo a lo
largo de su existencia terrena; todavía cincuenta años más tarde
encontrará su última expresión escrita en la repetida y emocio-
nada evocación, prácticamente como un "ritornello", de su tes-
tamento espiritual, d.ond.e a nivel personal, muy cerca de la hora
de la verdad, va meditando las misericordias que Dios ha tenido
con él durante toda su vida, V enumerándolas agradecida y ea-

riñosamente. EI P. José Antonio, presbÍtero asistente y predÍcador

en la Primera Misa de su padre, le prestaría muy pronto los úI-
timos auxilios espirituales en Loyola y recibiría los votos religio-
sos que éste emitió "in articulo mortis"'7.

46. Cor.r.eNtns, ø.c..' <rfdeabr, 25 de rrràtzo de 1980, p' 3. El texto de la
Neciología de dôn Antonio que cito en la nota anterior, continúa así:
<rÞaucis'post hebdomadis vices mutatae sunt et conversa ratio 'est: ipse
D. Antonius ordinatus sacerdos ab E.mo Cardinati Granatensi, in illo ipso
monasterio hispalensi primam Missam celebravit: adfuit, ut presbyter _as-
sistens fllius rãcens sacerdos, ministrabant reliqui duo fllii, Antonius S'I.
et Franciscus proxime futurus novitius; uxor' quae in ea Missa communio-
;;m ðt éius manilous accepit ea quam quisque intellegere potest devotione
.ï-sbfatio, eo die vespere ãccepit ètiam ex eo haloitum religioqg-n Visitatio-
áis-e.M. îirginis.r l¡iemoraloilia Societatis lesu 4 (1931-1933) 423. Doña Do-
ióies, que reãi¡i¿ en religión el nombre de María de Borja, _vivió en el Mo-
ñásteírio veinte años hastã su santa muerte el 20 de junio de 1949.

41 . nFuit illud sane spectaculum tenerrima admiratione dignum, cum
circa morientis cubiculum numerosa illa communitas pro eo et cum eo ora-
bát, sacerdotis sacramenta conferentis partes agebat fllíus eius S.I. cuius
ãuáttuor ante mense primam Missam. audierat, nunc autem singulari animi
fortitudine et fiIiali pietate caerimonias omnes obibat et preces recitabat
aegrotoque suggerebat, qui, quasi caelestem pacem.prae.sagiens et 'praegus-
tanls, devotissime singulis respondebat, factoque silentio prehensisque sa-

cro iosario libroque regularum, vota Societatis in articulo mortis voce fir-
ma, etsi anhelitu interõepta, nuncupavit coram fllio sacram Eucharistiam
täñä"té, et pius, spei fldúciaeque plènus, et usque ad_^u-ltima momenta sui
côñsciui, animain 

-Deo tradidi[ die primo februario 1930.r Memorabilia So-
cietatis Iesu 4 (1931-1933) 423'
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Terminado,el cnatrienio teológico en Oña en el curso 1929-1930
y obtenido en él el grado de doctor, va el curso siguiente, 1930-1931,

a Salamanca para hacer allí el año de Tercera Probación nu, es

decir, eI año dedicado a la última formación espiritual del jesuÍta
después de terminados los años de formación científica. Fue su
Irutructor en aquel año el P. Isacio Morán. Con eIIo se concluía
el ciclo normal de su formación jesuítica.

Sin embargo, los Sup'erior,es creyeron conveniente dedicarlo un
bienio más a una ulterio,r especializaciín en Teclogía en la Ponti-
ficia Universidad Gregoriana de Roma. Con un perspicaz sentido
de anticipación a 1o que mas tarde serían las,exigencias académicas
de Ia Constitución Apostólica "Deus scientiarum Dominus" ae, el
P. General \Mladimiro Ledóchowski había organizado un bienio
de especializaciôn en Ia Facultad de Teología de la Gregoriana,
después del cual se obtenía el título de "lVlaestro ,A.gregado a la
Pontificia Unive,rsidad Gregoriana" en esa Facultad 50. El P. José
Antonio de Aldama se dedicó a esta especialización en los cursos
de 1931-1932 y L932-1933 51. Durante ellos, bajo la dirección del
P. Joseph de Ghellinck 52, elaboró su tesis doctoral sobre ,81 Símbolo
Toled,øno L Su teæto, su arigen, su po'sici,ón en Ia historia de las
Símbolos 53. De Ghellinck era un gran patróIogo. No creo, sin
embargo, que influy'era gran cosa en las orienta'ciones científicas
del joven teóiogo. En primer lugar, el interés de este por la Patrís-
tica había sido ya despertado por Rabeneck. Por otra parte, de con-
versaciones p,ersonales con el P. José Antonio d,e Aldama, t'engo la
impresión de que la actitud del P. de Ghellinck con respecto al tra-
bajo del P. Aldama fue muy pasiva y prãctricamente se limitó a

48. Cf. Catalo1Us Prouinciue Betì.cae Soci.etatis lesu i.neunte anno 7937
(Jerez 1930) p. 55.

49. Q4 de mayo de 1931): AAS 23 (1931) 24L-262; Sacne CowcREGArro DE
Sunnr¡¡enrrs nr Srupronu¡¡ U¡¡rvnnsrrArrBus, Ordinøtiones; AAS 23 (1931) 263-
284.La Constitución Apostólica entraría en vigor el curso 1932-1933; cf. art.
53, p. 261.

50 Comenzó a funcÌonar en el curso 1919-1920. Véase la carta del P. Le-
dóchowski de 2 de agosto de 1919 a los Provinciales sobre el tema, más las
normas que habían de regir dichos estudios de especialización, en Acta
Romana Societatis lesu 3 (1919-1923) 61-65. Véase también Memorabilia So-
cietatis lesu 1 (1919-1922) 184,

51. Catalogus Prooi.nciae Beti.cae Societatis Iesu ineunte anno 1gJ2 ee-
rez 1932) p. 36; Cafialogus Prooi.nciae Beticae Societatis Iesu ineunte anno
1933 (Jercz 1933) p. 37.

52. Sobre él cf. R,. Aunrnr, Ghellinck, Joseph de.. LexTheolKirch 4, BB0.
53. fAnalecta Grregoriana 7] (Romae 1934).
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aprobar Io que éste iba haciendo. De hecho, en la última entrevis-
ta que concedió al diario "Ideal", ya en los comienzos de su última
enferrnedad, Con motivo de sus cinclenta añOs de sacerdocio, al
referirse a las raíces de su actitud teológica, atribuye a ,sus maes-

tros de Valkenburg su formación histórica y positiva, y a sus años

de Ro,ma e1 sentido de fidelidad al Papa 5a. En todo caso, el resul-
tado de su trabajo fue muy estimado en los ambientes de la uni-
versidad, como lo ha seguido siendo posteriormente en todos los

ambientes cientÍflcos. El "Liber ânnualis" de la Gregoriana lo
coloca, juntamente con la tesis doctoral del P. Francisco de Boria
Vizmanos, como excelentes entre ias demás tesis elaboradas en

aquel año académico 55. De estos años son sus primeras publÍcâ-
ciones teológicas, en las que se entreveran dos de los que en el

futuro SerÍan los tres campos fundamentales de dedicación: ]a
historia de la Teología postridentina y la patrologÍa 56.

EI curso 1933-1934, eI P. José Antonio de Aldama inaugura su

docencia en la Facultad de Filosofía que la provincia jesuítica de

Toledo, como consecuencia de la disolución de la Compañía de

Jesús en España por la II República española, tenía en eI ColegÍo
pignatelti de wisbecq (Bélgica). Atlí enseña Teología natural, tex-
tos de Santo Tomás y, 1o que creo muy característico, metodología
histórica. Por otra parte, es significativo de su brillantez que, ya
en ,su primer año de profesorado, sea Prefecto de estudios de la

54. <r-¿Podría señalar las raíces de su actitud te-ológica? --Señalaríaprincipalmènte dos: Valkenburg, donde excelentes proles,ores alemanes me
enseñaron el método histórico y positivo, y Roma que incluso por la misma
proximidad a la Santa Sede me inculcó la fldelidad al sucesor de Pedro".
ildeah, i.6 de octubre de 19?9, p. 13.

55. nPrae caeteris eminuerunt dissertationes R.R. PP. de Aldama et \íiz'
manos. Qui, cum etiam in lectíone practica et in defensione disertationis
excelluisient, summa cum laude digni habiti sunt". Citado po! q.op P..S--or,Á,
En Ia paz d.e Cristo. R,. P, José Antonio de Aldama Pruaño, 5.J., marióIogo
emineite: EphMar 30 (1980) 255, de donde tomo el texto' Toda la necrolo-
gía que escribe Solá (p. 253-258) es excelente.

56. El año 1932 publica dos artículos de tema postridentino sobre FÙuiz

de Montoya: EI trøtado de R'uiz de MontoEø sobre el pecqdg original, según
un mønuécrito de Sq.lamanca: EstEcl 11 (1932) L24-t30; Rui'e de Montogø E
eI probtemq, tri.nitørìo del pri'ncípio de identidød, comparødø: E_stEcl 11 (1932)
541-556. En 1933 otros dos de tema patristico: EI síÌnbolo "clemens Tri.ni-
føsr.' Greg 14 (1933) 485-500; <<Deitas i'nna'sci.bi'Iisn. Pour I'hi'stoi're d'un a'no"

tl¿ematisme du çLi.bellus in modutn sEmbolin de l'éaeque Pastor: Revfiisþccl
29 (1933) 74-81.
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Facultad, es d,ecir, el equivalente, en la terminología clásica jesuí-
tica, al título de Decano 57.

Pronto, sin embargo, el notable recuerdo de sus cualidades hace
que vu,elva a Roma, llamado para enseñar Teología dogmática
en Ia Pontificia Universidad Gregoriana. Allí permanece durante
tres cursos 1934-1935, 1935-1936, 1936-1937'u. ,Según un "curricu-
lum vitae" escrito por é1 mismo, en este tiempo habría sido director
de la revista científlca de la Universidad: "Gregorianum".

A petición propia, empezada la guerra de España, vuelve al
Teologado de Granada, establecido todavía en Entre-os-Rios (Por-
tugal). Es un modo de irse acer'cando a España para entrar en ella
tan pronto como el flnal de la guerra Io hiciera posible. AI flnal de
su vida, en la,entrevista ya citada a "Ideal", el P. Aldama expiicó
su opción de en'tonces. A Ia pregunta del periodista: "¿Por qué
abandonó es:e puesto privilegiado de actividad apostólica?", res-
ponde: "Quizá" por patriotismo. Comprenderá la urgencia de las
necesidades de formación sacerdotal en España al final de nues-
tra guerra. Por ello solicité de mis superiores poder contribuir a
resolverlas" 5e.

57. Para todos estos datos cf.. Cøtalogus Proai,nciae Beti,cae Societatis
Iesu ineunte anno 1934 (,Ierez 1933) p. 44, donde aparece además como re.
dactor de la revista aEstudios Eclesiásticos¡r. En r,ealidad, \üisbecq era
continuación de la Facultad eclesiástica de Filosofía que existió en ét Co.
legio de la Compañía de Jesús de Cartuja'en Granada antes de la disolución
de la Orden por Ia II República española, y así aparecía oficialmente ante
la Santa Sede como Facultad de Filosofía de Granada en la lista con que
la sagrada congregación de seminarios y universidades reconoció el B 

-de

septiembre de 1932, como Facultades, aquellos centros de estudios de la
C^ompañía de Jesrls _que cumplían los requisitos exigidos para ello por la
Constitución Apostólica Deus scíentiørum Domínus; cf. Acta Romana So-
cietatis Iesu 7 (1932-1934) 64.

58. cf.. catøIogus Prot¡inciae Beticøe societatis Iesu àneunte ønno 1gs5
(Jerez 1934) p. 36; cøta,Iogus Prooinciøe Beticae societatis lesu i.neunte ønno
1936 Gerez 1935) p. 41:' cøtalogus Prouincìøe Beqtìcae societati,s lesu ineun-
te anno .1937 6erez 1937) p. 45. En el verano anterior a este último curso, el
15 {e agosto $e_ 1Q3Q, el P. Aldama hizo en Rorr¡a su profesión solemnei el
P. General celebró la Misa y recibió personalmente los votos -según la
ar¡tigu-a -costumbre- en la rglesia del Gesir junto a la tumba de san" rgna-
cio; cf. Memorabitia Societatis lesu 5 G9B4-1þ86) S04.

59. aldeall, 16 de octulore de 1g?g, p. 18. No conozco que el p. Aldama
haya dado en público otra razón de esta opción suya. Sin embargo, ,existe
un testimonio del P. José de Calasanz Sola, ya fallecido, entoncés ,colega
de claustro del P. Aldarr¡a en .la Gregoriana y confidente suyo, que apunta
a motivos ascéticos. El joven profesor se habría sentido prematuramente
estimado en un grado que él considera excesivo y peligroso para su vida
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En Entre-os-Rios pasó los cursos 193?-1938 y 1938-1939, donde

además d.,e ser profesor de Teología dogmática y ascética (dato

este último que no creo irrelevante), vuelve a ser Prefecto de Es-

tudios 60.

concluida la guerra el 1 de abril de 1939, el antiguo edificio del

colegio de 1a compañía de Jesús de cartuja que durante la guerra

había sido utilizado como Academia militar de Alféreces provisio-

nales 6', queda disp,onible y es devuelto a la Compañía de Jesús'

En él podrá eI Teologado de Granada, que muy pronto sería Fa,cul-

tad de Teología 6', cameYlzar una nueva singladura. Su caracterís-

tica más importante es su apertura a alumnos no jesuítas, a los

que, como Facultad, podrá también imp,artir grados académicos 63.

EI 31 de octubre de 1939, con un solernne acto, se inauguraba el

primer ,curso de Ia nueva etapa 6a. El Pre{ecto de Estudios P. José

Antonio de Aldama tenía el discurso inaugural sobte Inaestigacio-

ltes A pr'ab\emøs d,e La Mario'Logía actuq't65. Es 'curioso que con éI,

en su primera actuación teoiógica granadina, aparece el tercer

camp,o, al que juntamente con la historia de la Teología postriden-

tina y la patrística, va a dedicar, ya ininterrumpidamente, sus es-

espiritual; va a sobresalir demasiado en el mismo centro de la Cristiandad;
eiie temór a los honores de gran cientíûco te haloría hecho decidir aban-
Ao"ur lá Gregoriana y R,oma,-buscando un lugar- Sqg -ql consideraba más
escondido. Debo la ndticia aI P. Francisco de Paula Solá.

60. catalogus Prouinciae Beticqe societati,s Iesu i.neunte anno 1938 Qe'
rez- tgg8) p. i5 Cøtalogus Prooinci'øe Beticae Soci'etatis Iesu ineunte a'nna
1939 Qeyez 1939) p. 19.

61. Cf. J. PoNcn nn LnóN, Cartuia Academi.a Mili.ta'r. Sangre de nuestros
Alféreces: Cincuenteno'rio Cartuiø, p. 120s.

62. El Teologado jesuítico de Granada fue declarado Facultad de Teo-
loeía þor Carta 

"del 
CðLrdenøt Prelecto de Ia Sagrada Congregación de Semi.'

iãr¿oi u Unioersid.ad.es a,I P. General de Io, Com.p!,ñiø d9 J_e,sús (3 de diciem-
bre de 1939): Acta Romana Societatis lesu 9 (1938-1940) 350.

63. Primera concesión (aunque limitada) de apertura de la Facultad a
los alumnos de la Provincia Eõlesiástica de Granada, et 11 de febrero de
Ig40: soticitud. del P. Genera,l de tø Compa.ñíø de Jesús A respuesta del Car'
denåI Prelecto d.e tø Sagrødø Congregaci.ón de Semi.marios U Uniaersidødes:
Acta Ilomana Societatis lesu I (1938-1940) 541s'

64. Para la fecha cf. v. sanNe, El seminqrio diocesano: cincuentenq.rio
cartujø, p. 12?s. En las Ephemerid,es collegä. n{øæiryi Granøtensis søcra,
l¿iti"ä'C'ord,i.s Iesu 1939-194b (Gtanada 1939) p. 6, estaba,prevista la fecha
¿e zs ¿e octubre, pero fue necesario retrasarla. cuando MoNtnno, ø.c..'

n¿øtconl.ø písteos, f. XVff, señala ta indicación de anoviembre de 1939n, no
pretende in¿s que dar una fecha aproximada.

65. Granada 1939.
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fuerzos de teólogo: la lVIariología. Muy pronto,, el 25 de enero de
1940, el P. José Antonio de Aldama es nombrado Rector de la Fa-
cultad 66. El había querido, abandonando Roma, vclver a España
para colaborar en las necesidades urgentes d,e la formación sacer-
dotal que la persecución y la guerra obligaban a comenzar desde
eI punto cero. En eI ocaso de su vida podía sintetizar su obra de
entonces ,con astas palabras: "Tuve el consuelo de haber reorgani-
zado, como rector de la Facultad de Teología de Granada, los es-
tudios teológicos en ssta p,rovincia eclesiástica. No haloía Semina-
rios. Tuvimos que ac,omodar en la antigua casa de Cartuja a los
seminaristas de casi todas las diócesis de la provincia eclesiástica
hasta que pudieron organizar sus propios Seminarios. Gracias a la
visión del cardenal Parrado se consiguió que lo que hasta entonces
se preveía como Facultad de Teología destinada exclusivamente a
los estudianûes jesuitas, se convirti,era en la Facultad Teoiógica cle
la provincia eclesiástica granadina. Aque,llos años difíciles consti-
tuyeron una experiencia inolvidable. Creo que la convivencia ÍntÍ-
ma con nosotros de los seminaristas de enlonces ha creado lazos
de confianza y de afecto iruompibles. Testimonio de ello podrían
ser los alumnos de aquellos años, hoy sacerdotes o también obis-
po!s, como el actual arzobispo de Granada y ios obispos de Almería,
Jaén y auxiliar de Sevilla" 6?. E1 P. José Antonio de Alda,ma apela
al testimonio de los alumnos de entonces. Y, en efecto, es imposible
hablar con ninguno de ellos sin que describan aqueltros años con
tales rasgos que quien no los vivió, se siente tentado de sospechar
una idealización que casi ha llegado a mitificarlos. No creo que
haya mitifi'cación alguna. En todo caso, ,el más frío historiador
tendrá que levantar acfa del hecho coleetivo de un recuerdo tan

66. cf.. catalogus Proainciae Beticue societøtis lesu ìneunte ønno 1g40(Gadibus 1940) p. 10. con la misma fecha era nombrado consultor de pro-
vincia; ibíd., p. 5. En cuanto al Rectorado, adviértase que sobre él recaía
no sólo la respgn¡abilidad académica de Rector de la Facultad (ya enton-
ces era Facultad desde el 3 de diciembre del año anterior), sino el-gobierno
de.^la. heterggénea comunidad que se cobijaba dentro d'e los mùros del
ediflcio d_e c-artuja (para. srl composición véãse más arriloa la nota B), conlas dific-ultades que irnplicaba enlonces incluso tener que alimentar a una
comunidad tan numerosa (véase más arriba Ia nota 4). Þor lo demás, comò
advierte collantes (véase más arriba eI texto al que hace referencia la riota etal ser consultor de Provincia, tenía que desplazarse todos los meses, ge-
neralmente_a sevilla, para tomar parte en lá reunión de la consulta'{ue
asesora al P. Provincial.

- 67. rrrdeabr,-16 de octubre de 1g?9, p. 18. El obispo auxiliar de sevillaal que alude el P. Aldama, es eI actuaf obispo residðncial de Badajoz.
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extraordinariamente positivo, al que sería arbitrario no recono-

cerle fundamentos ob¡utiuot. Don Antonio Mont'ero 'escribe: "EI

balance moral de aquellos años es sencillamente impresionante.

Lln gozoso espíritu de familia aglutinaba la entrañable pluraliclad

de maestros, hermanos mayores y pequeños' Del que nos presidía

en Ia caridad aprendimos, aparte las obvias virtudes eclesiásticas,

algo muy señalado: su grandeza de alma" uu. José María Burgos

siñhtiza en una frase tapidaria 1o que para ellos fue eI joven Rec-

tor: ,,Fue siempre unánimemente querido"6e. Don José Méndez,

Arzobispo de Granada, subraya en é1 Ia "riquísima humanidad,

tan cercana y exquisita a todos los que Ie rodeaban" ?0'

A1 concluirse el curso 1939-1940 disminuye un p'oco Ia hebero-

geneidad de los habitantes de la casa de Cartuja: en eI curso aca-

ãé*i"o siguiente los dos Serninarios menor'es, el de la Compañía

de Jesús y el diocesano, abandonaron nuestro viejo caserón; el

primero pasó a Má,\aga uniéndose al colegio de san Estanislao en

nt palo, mientras que el segundo se in.stalÓ en su antigua sede de

la placeta de Gracia ?1. No' cfeo que con ello disminuy'era en 1o

más mínimo la carga de trabajos del P. José Antonio de Aldam:a,

ya que siguió siendo Rector del seminario menor diocesano hasta

el curso tg43-L944 inclusive ?¿, lo que le obiigaba a recorrer con

mucha frecuencia -y 
normalmente a pie- el largo camino que

separa cartuja det seminario de Gracia, para atend,er también

aquella casa que dependía de él ?'. En este sentido, Ia separación

de sedes no significó para él un alivio, sino un aumento de trabajo.

68. MoNrERo, a'.c,: Dìakonía písteos, p. XVIII.
69. Un auténtico iesuítø: aldeahr, 25 de rnatzo de 1980, p' 12' Por eso

surÀos atri¡uve allí ínismo (lo que v-ing. _en llamarse el mito colectivo del
F-Àidrmá;; píimariamente a rrsu-cordialidad, sabiduría y auténtico sentido
religioson.

?0. Homilíct en eL luneral del P. José Antonio de A\damø.' <Idealtt, 25 de
rnarzo de 1980, P. 11.

71. Cf. V. SnnNe, El Seminario diocesano: Citzcuentenari.o Cartuiq' p' 728'

72. ItrI Seminario menor comenzó a tener Rector propio, distinto del
Rectir de Cartuja, eI B de Septiembre de L944, con e_l nombramiento del
p. 

"losA Gómez CieÉpo; cf.. Catalbgus Prouinciøe Beticøe Societatis Iesu ineun'
te a,nno 1945 (Oniae 1944) P. 19'

7g. En la distribución de su tiempo el P. Aldama reservaba dos días a
la semana para pasarlos íntegros en eI Seminario de Gracia; ésta era la
norma que se imPuso a sí mismo'
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Como profesor, ei P. José Antonio de Aldama representaba un
tipo humano hoy en vías de desaparición (estamos sufriendo los
excesos de haber puesto la especializaciôn como ideal ab'soluto):
el hombre capaz de enseñar con competencia cualquier tratado
dogmático para eI que su persona fuera necesaria 74. Por cierto, en
su enseñanza etan proverbialmente brillantes las clases iniciales
en las que enfocaba la problemática del tratado, y desvelaba el
trasfondo histórico y las lÍneas de pensamiento que en él con-
fluÍan, como en general todas las clases en que presentaba la
sÍntesis de un problema ver'daderamente central. Su disponibili-
dad superó todos los lÍmites; incluso, como solución de emergen-
cia -y con gran satisfacción de los alumnos que siguieron en-
tonces sus clases-, al marchar a Roma, destinado a la Grego-
riana, el profesor de moral, P. Pedro MarÍa Abellán, y retrasarse
la vuelta de Roma del P. Ulpiano López que habÍa de sustituirlo,
eI P. José Antonio de Aldama explicó, en los primeros meses del
curso 1946-L947, el tratado moral "De principiis". Hay en ello un
gran valor, ffiüV humanista, de sÍntesis, del que tiene el riesgo
de carecer eI especialista a ultranza.

Mientras tanto mantiene el ritmo de sus pulolicaciones, corno
puede comprobarse en Ia Bibliografía que publico al final de estas
páginas ?5. Y añade, a los p,ocos días de su nombramiento como
Rector, la preocupación por las actividades del "Centro de Cul-
tura Religiosa Superior" para seglares tu, €[ eI que resalta, ade-
más del número, la calidad del alumnado ??.

14. Ya la multiplicidad de apuntes suyos que se han conservado (véase
la nota ?), es indicativa del amplio abanico de tratados de que se ocupó
en su enseñanza.

15. En la Bibliografía corresponden a sus años de Rectorado los escri-
tos que van desde el n. 20 al 31.

76. Cf. A. Annnnoxoo, .El Centro de Cultura Relitgiosø superior: Cincuen-
tenctrio Cartuja, p. 99s. Sus clases se inauguraron, bajo la presidencia del
Arzobispo de Granada don Agustín Parrado, el 2 de febrero de 1940; véase
ib,ód., p. 99.

77. <Granatae, Cursui Superiori Religionis, cuius scholas habent Pro-
fessores nostrøe Facultatis Theologicae, hoc anno interfuerunt 150 alumni,
quorum 19 Professores Universitatis civilis, ?0 alii saeculares titulo acade-
mico insigniti, 40 scholares universitarii.r lVlemorabilia Societatis lesu (1939-
1947) 94*; se refiere al alumnado del primer curso de su existencia. Gran parte
de las lecciones se recogieron en pequeños volúmenes que fueron forman-
do la serie del aCentro de Cultura Religiosa Superiorl, que hasta el flnal
del Rectorado del P. Aldama (dentro del arco de la existencia real del cen-
tro) habÍa llegado a los 12 volúmenes. Durante varios años el p. Aldama
desarrolló también un importante trabajo apostólico, al que se reflere en
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EI Rectorado del P. José Antonio de Aldama se extiende hasta

el 5 de agosto de 1945?'. Desde entonces siguió incansable su activi-
clad de Profesor hasta !9497s. En el curso 1949-1950 sigue de Pro-

fesor en Granada sólo de nombre; de hecho, 'es enviado a oña
como director de un proyecto de ediciÓn crÍtÍca de las obras de

Francisco suárez, cuya realización técnica debía, ante todo, estu-

diarso. Ciertamente tanto por Su preparaciÓn histórica (no se ol-
vide su formación en valkenburg) u' como por sus numerosos es-

tudios sobre suárez æ, el P. Aldama era persona sumamente apta

para poder llevar a término el proyecto. ,con realismo redactó un
p,lan que, sin embargo, no pudo realizarse; para él hacían falta
átgunos colaboradores que no fue posible encontrar 83.

;;,ilti6" entrevista: aconservo igualmente un grato recuerdo de un grupo
áu *¿s de veinte catedráticos de la Universidad con los que tenja todos los
m"i"i uñ retiro espiritual y a los que todos los años daba Ejercicios Es-

öiiit"atói.r- aldeahr,' 16 de octubre de 1929, -p. 13i inmediatamente antes ha
habtado del nCentro de Cultura Religiosa Superiorl.

?8. Ese día fue nombrado Rector el P. Felipe Alonso Báttoena; cf., calq-
Iogu-s Prouincia,e Beti.cae Societøtis Iesu ìneunte anno 7946 (Oniae 194Ð p. 14.

Ui nu"uo Rector de Cartuja sustituyó iguatmente al P. Aldama en el cargo
d"e Consultor de Provincia.

7g. cf. cøtalogus ProÙinciq,e Beti.cae soci.etatis Iesu òneunte ønno 1946
(Oniàe 1945) p. i+; Catalogus Proainciae Beticl,e Societatis Iesu i'neunte
àrmo ß¿f (Oriiae 1þ46) p. 12; Cøtalogus Prouinciae Beticøe Soci'etati.s lesw
¡neinte anno 7948 (Oniae L947) p. L3; Catøtogus Protsinciøe Beticøe Soci'etø'
tis lesu i.neunte a.nno 1949 (Oniáe 194S) p. 13. Mientras que en los dos prÍ-
meros cursos a los que pertenecen estos-Catálogos, eI cargo de Prefecto de
Estudios es asumido por el nuevo Rector, P. Alonso Bárcena, en los dos
últimos vuelve a confiarse aI P. Aldama.

80. En Co,taloglts Protsi.nciae Beti.cøe soci.etøti.s Iesu i.neunte a,nno 1950
(Oniae 1949) p. 14, aparece eI P. José Antonio de Aldama como Profesor
de la Facultati de'Grãnada y 'con la simple indicación ulterior: ainterim
Oniael; es decir, sin explicaf la tarea conõreta qge se- le había encargado
en Oñá; ésta apãrece eiplicitada en el Catálogo del q,ño s]Bu-iente, cuando
el p. Alãama era ya profèsor en la Universidad Pontiflcia de Salamanca, al
presentarlo como Director de la edición crÍtica de las obras de Su_árez;
'cf.. Catatogus Protsi.nciae Beticae Soci.etati.s Iesu ineunte ønno 1951 (Oniae
1950) p. Bl (para Catálogos posteriores véase más adelante la nota B3). Pero
ya desd.e er¡lonces en ningún caso aparece indicación alguna de residencia
än Oña y, de hecho, esa residencia ya no volvió a darse' La edición crÍtica
de las obras de suárez era un proyecto en el que desde hacía tiempo tra-
bajaba -bastante 

en solitario- el P. Eleuterio Elorduy. con el encargo
al Þ. Aldama, los Superiores de la CompañÍa de Jesús intentaron dar una
mayor operatividad al ProYecto.

át. Véanse las palabrai de las declaraciones del mismo P. Aldama, ci
tadas en la nota 54, en las que reconoce lo que debe a Valkenburg en esta
1ínea.

82. Véanse los nn. 6, 4I, 42, 44, 45, 46, 47 (-52), 48 en la Bibliografia
como trabajos suarecianos anteriores a esta fecha; posteriormente los nn,
69, ?0, 71, 250,263.

83. Como hemos visto en la nota 80, el cargo de Director de la edición
crítica de las obras de Suárez aparece, por prirnera vez, atribuido aI P. A1-
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La muerte repentina del P. Severino Gonzá"lez en eI verano de

1950 (el 20 de julio), fulminado mientras corregía las pruebas de

su tratado "De gratia" para el tomo ter'cero con el que iba a ini-
ciarse la "sacrae Theologiae Summa" Ba, deja eI hueco de un Pro-
fesor jesuita en la Facultad de TeologÍa de la Universidad Ponti-
ficia de Salamanca. Se deseaba entonces en ias esferas de dirección
de esa Universidad que en su Profasorado, junto a excelent,es Pro-
fosores pro,cedentes det clero diocesano, estuvieran equilibracì-a-
men,te representadas las grandes Ordenes religiosas y, a través de

ellas, las diversas escuela,s teológicas clásicas. Los Superiores de

la Compañía de Jesús p,ensa.roTr en el P. José Antonio de ,A.ldama

como el hombre ciave para ese puesto. En Salamanca ap'arece
desde eI curso Lg50-1951 hasta el curso 1958-1959 B'. Nuestra Fa-
cultad no,se resignó a perderlo como Profesor. Me impresiona que
en todos estos años sigue apareciendo en los Catálogos oficiaies
de la Compañía de Jesús como miembro de nuestro claustro con

dama en el Catálogo correspondiente al curso 1950-1951. Permanece cons-
tantemente en los catálogos hasta el curso 1956-195? inc'lusive; cf.. Cøtalo-
gus Prouinciae Beticae Soci,etatis Iesu rneunte anno 1957 (Gadibus 1956)
p.59. Por eI contrario, se le deja de atribuir a fr'artir del Catálogo siguien-
tre cf.. Cøtølogus Protsinciae Beticae Societøti.s Iesu i.neunte anno 1958 (Ga-
dibus 1957) p. 50. En realidad, se podía haber omitido en todos. En ,el curso
1949-1.950 en que el P. Aldama estuvo en Oña (el ttinterim Oniael de que
hablo en la nota B0), redactó para los PP. Provinciales de España el plan
técnico para la reølización del proyecto, que nuncâ fue aceptado por falta
de personas para ejecutarlo. Por ello, cuando por primera vez apârece en
los Catálogos el título de Director de la edición crítica de las obras de Suá-
rez, aplicado al P. Aldama, éste había desistido del proyecto por falta de
auxiliares. De hecho, aparte de haber redactado un plan para la realización
del proyecto, eI P. Aldama nunca trabajó ulteriormente en é1. Un poco si-
guió intentando mantener el (fuego sagradol el P. Elorduy, pero, como haloía
previsto eI P. Aidama en su informe a los PP. Provinciales, sin poder lle-
varlo a término por Ia indicada falta de personal indispensable para una
empresa, en realidad, ambiciosa.

84. Necrología: EstEcl 24 (1950) 530s.
85. Cøtalogus Prouinci,ae Beticae Societatis Iesu ineunte anno 1g51 (Oniae

1950) p. BJ.; Catalogus Protsinciøe Beticøe Soci.etati.s lesu i.neunte anno 1952
(Oniae 1951) p. B0:, Catalogus Prooi.nciøe Beti.cue Societatis lesu ineunte anno
1953 (Oniae 1952 p. 58i Catalogus prouincia,e Beticae Socì,etøtìs lesu ineunteq.nno 1954 (oniae 1958) p. 60. Ca,talogus prouinci,ae Beticae societatis Iesu
ineunte anno 1955 (Gadibus 1954) p. 56; cøtalogus prouinciae Beticae socie-
tøtis leut ineunte anno 1956 (Gadibus 1955) p. 51; catalogus prot¡ínciøe Be-
ticae Societati.s Iesu ineunte anno 1957 (Gadibus 19b6) p. 

-59; 
Catatogus pro-

uinciae Beticae Soctetatis Iesu ineunte ønno 19SB (Gadibus 195?) p. 50; Cø-
talogus Prouinciae Beticae societøtis lesu ineunte anno 1959 (ca¿i¡us igsal
p. 6?.
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el título de Dir,ector de la revista "Archivo Teológico Granadino" ou,

de la que éI había sido en realidad el fundador y a la que habÍa
dado inicio en 1938 todavía en Entre-os-Rios, aunque con ]a vista
ya fija en Granada como delata su mismo título tt. En salamanca
pronto llegó a vicerrector de la universidad'u; en los tres últimos
años de su docencia allí aparece en los Catálogos jesuíticos, ade-

más de con su título de Profesor, corno Vicedecano de la Facultad
de Teología, Presidente de la Sociedad Mariológica Española y
miembro del Consejo de Dirección de las revistas "Manre'sa" y

"salmanticensist' Be.

EI curso 1959-1960 es de transición no, mientras que a partir de1

curso 1960-1961 aparece dedicad'o exclusivamente a la investiga-

86. Catølogus Prouinciae Beticae Societatis Iesu ineunte ønno 1951 (Oniae
1950) p. L5; Catalogus Prot¡inciøe Beti;cøe Soci'etøtis Iesu i'neunte anno 1952
(Oniae 1951) p. L3; Catalogus Proainciae Betica.e Societati.s Iesu ineunte anno
1953 (Oniae iSSZI p. tB; Catalogus Prooi.ncio,e Beticae Soci.etatis Iesu i.neun,
te ctnno 1954 (Oniie 1953) p. 19; Catalogus Proui.nciae Beticae Soci'etati.s lesu
inøunte anno 1955 (Gadibüs rÓS¿l p. L7; CøtøIogus Proai'nciae Beticae So'
cietati.s Iesu i.neunte a.nno 1956 (Gádibus 1955) p. t7; Cøtalogus Proainciøe
BeticT.e So'cietatis Iesu i.neunte anno 7957 (Gadibus 1956) p. L7; Cq,talogus
Proarnciae Beticøe Societatis Iesu i'neunte anno 7958 (Gadibus 1957) p. 17;

Ca.tulogus Prouinci,ae Betica,e Soci.etq,tis lesu ineunte &nno 1959 (Gadibus
1958) p. !.?. Aunque sin el cargo de Director de aArchivo Teológico G-rana-
dino>,-nunca, durante sus añoÁ de ausencia, dejó de segui¡ apareciendo en
los iatátogos como miembro del claustro de nuestra Facultad. Para el
curso 1959--1960 véase la nota 90. Durante su estancia en Eegenhoven, sigue
siendo en los Catálogos un Profesor que temporalmente está ausente en
BéIgica: c|. Catdlogui Protsinciae Beticae Soci.etøtis lesu i.neunte anno 1961
(seliila 1960) p. 75; Catalogus Proainciøe Beticae societatis Iesu ineunte
anno 1962 (Córdoloa 1961) p. 20; Cato,logus Prot¡inciae Betics,e Societatis lesu
ineunte ønno 1963 (Córdoba 1962) p. 20i Catalogus Proainciøe Beticøe So-
cietatàs Iesu ineunte anno 1964 (Sevilla 1963) p. 26. En los tres últimos Ca-
tátogos se dl,ce expresamente que se encuentra en Eegenhoven preparar-tdo
una historia del dogma mariano; se reflere a 1o que después fue el libro
Møríd. en tø Patristlca de Los siglos I g /I (Madrid 19?0)' Pero, de hecho,
el P. José Antonio de Aldama tuvo en aquellos años una producción lite'
raria mucho más amplia; dentro de Ia historia del dogma mariano baste
citar Virgo Mater, Estudios de teología patrísti'cø (Granada 1963).

B?. El primer número se imprimió en Jerez. Lleva todavía el almpri-
maturl del Obispo de Oporto don Antonio Augusto de Castro Meireles, es

decir, del Obispo de Ia diócesis a Ia, que pertenecía Entre--os-FÙios. Desde
ese ráúmero el Þ. José Antonio de Aldama fue ininterrumpidamente Direc-
tor de Ia Revista hasta 'el curso 1958-1959.

BB. C|. Uniuersidød, Pontifi.ci.ø de Sølamo'nco^ Boletín de Informøción n' L

(1959) 5.

89. Véanse los tres últimos Catálogos citados en la nota 85.

90. En Cøtalogus Prooinciae Beticae Societatis lesu i'neunte q'nno 1960
(Sevilta 1959) p. Í6, apare'ce como Profesor de Ia Facultad de TeoiogÍa de
Granada. De hecho, no enseñó ese curso en Granada.
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ción teológica en la Facultad de Teología de los jesuitas valones
en Eegenhoven n'. Fueron años fecundos de producción escrita n';

en ellos publica los dos libros más queridos para su corazón, a los
que alude'expresamente en su testamento espiritual agradeciendo
a Nuestra Señora la gracia de haber podido es'cribirlose3: Virgo
Maternn y De guaestione nta.riøIi in ho'diernq, aita Ecclesiae nu; con-
cluye el Repertorium Pseudochrgsostomicurn qtJe, ai volver a Gra-
nada, deja entregado al "Centre National de Ia Reche,rche Scien-
tifique" de París que lo pub icaría en seguida e6, y trae consigo
casi terminada La más importante de sus obras mariológicas'. Ma-
ríø en la Patrísticø de los siglos I E II;Ia concluiría y editaría al-
gunos años más tarde estando ya en Granada e7.

91. CatøIogus Prouinciae Betitcøe Societøtis lesu ineunte anno 1961 (Se-
villa 1960) p. 66, donde aparece como Escritor.

92. Su producción escrita de estos años se extiende desde eI n. 112 al
160 de la Bibliografía que publico al final de estas páginas. Además, ciertas
publicaciones posterior'es se prepararon total o parcialmente en estos años;
véanse, por ejemplo, Ios nn. 161 y 201 de la Bibliografía.

. 93. <Agradezco a Ia SantÍsima Virgen, mi Madre y Señora, las grandes
mj,sericordias que ha tenido rconmigo haciéndose presõnte en los mornentos
más importantes de mi vida y dándome ocasión de proclamar y defender
su,s excelencias, sus privilegios y muy especialmente su virginidad y su cul-
to verdadero". Testq.mento espirituøl.' "Ideal", 25 de marzo de 1g80, p. 11.
Muy poco después de haberme dictado el Testenxento espiri,tuat (el Testa-
mento Io dictó el 24 de septiernbre de 1979) declaraba en su última entre-
vista a la prensa: a-¿De cuáles de sus libros se siente más satisfecho?

-Pienso que, aparte de mi tesis doctoral, mi obra más importante es Møríø
en la Patrístiea de los sigos I y IL Si me pregunta qué libros me han pro-
ducido más satisfacción, le diría que Virgo Mater, donde hago la histõria
del dogma de la Virginidad de María en el parto, y De quøestione mqriali.,
que me permitió defender el ,culto a Nuestra Señora en mornentos en que
se le atacaba.l aldeahr, 16 de octubre de 1979, p. 13.

94. Estudios de teologia patrística [Biblioteca Teológica Granadina 7]
(Granada [Facultad de Teología] 1963). En una recensión de esta olora es-
cribÍa H. RoNDEr, en RechSciencRel 53 (1965) 322: rrComrne Mgr Duchesne,
le P. de Aldama pourrait remercier ceux qui, en lui donnant des ioisirs, iui
ont permis de travailler dans les riches bibliothèques de Louvain.l En el
fondo, es una sencilla manera de reconocer que la mano providente de Dios
dirige los a¡ontecimientos y ofrece muchas veces nuevas y más fecundas
posibilidades de apostolado teológico, aunque sean menos directas.

95. [Bibliotheca Mariana Moderni Aevi 3] (Fùomae [Pontiflcia Academia
Mariana Internationalisl 1964). Ese mismo año se hizo y publicó su tra-
d,trcción española: Maríq en el tiempo actuøl de lø Iglesi,a lZaragoza lH.e-
chos y Dichos] 1964). Sobre la historia del origen de este libro cf. C. põzo,
Lø contribución de| P. Carlos BøIic, O.F.M., ø Ia Mariologia, en poNrrrrcrA
Accirruvrre ManreN¡ INrERNAzroNar.u, P. Carlo Balic O.F,M. profito-Impressio-
ni-Ricordi (Roma 1978) p. 58.

96. (París [Centre National de la Recher,che Scientiflque] 1965).
97. (Madrid IBAC 300] 1970).
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Su estancia en Eegenhoven se extiende desde el curso 1960-
1961 hasta eI 1963-1964 eB. El curso 1964-1965 se reincorpora, de

nuevo, al Claustro de nuestra Facultad y es, una vez más, Pre-
fecto de Estudios nn. Su docencia 'en nuestras aulas ya práctica-
mente no se, interrump'irá 100. AI cumptir los 70 años, es decir, al
llegar a la edad de jubilación, prefiere voluntariamente seguir en-

señando 101. Y aunque abandona las clases a partir del curso

1977-1978'02, todavía dentro del curso 1978-1979 es director y pa-

trono de la más reciente tesis doctoral que se ha defendido en

nuestra Facultad: ]a del P. Carmelo Granado', La actiaidq.d. del

Espíritu Santo en La historia antes (l,e Cristo en San Ambrosio

98. Cf.. Catalogus Prouinciøe Betica,e socì,etati.s lesu ì.neunte anno 7967
(Sevilla 1960) p. 66: Catalogus Prooinciae Beticae Soci'et'a'tì's' Iesu i'neunte anno
1962 (Córdoba tSOfl p.ï};-Catatogus Prooinci'ae Betieøe Socìetatis lesu ì'neun-
te ã,nno 1963 (Córdoba L962) p.-59; Catalogus Prouì.nciae Beti'cøe Soci'etøtì's
Iesu ineunte anno 1964 (Sevilla 1963) p. ?1.

99. Catelagus Prouinciøe Beticøe societati.s Iesu ìneunte ønno 1965 ß.7.
1964) p. 25. Fùe Prefecto de Estudios desde el curso 1964-1965 al'curso 1968-

1969;-cf. Cor,¡,nçrum S. I. Gnewntnwsn SRcnerrssrMr CoRDrs Íøsv, Kalen.da-
iium facultati.s Theologicae et Cursus Plti.Ios¡oph.ici pro dnno scholøsti'co 1964-
1965 (Granatae 1964) p. 5; Colr,ncrulnr S.I' Gn¡r.rnr¡Nsu Slcnetrssrvrr ConpIs
ls.sv, Kalendarium Faiultøtis Theologicøe et Cursus Phi.losophi'ci. pro 

-.annoseholastico 1965-1966 (Granatae 1965) p. 5; Cor-r-ucruvr S.I. Gnnwernrqsr SRcne-
rrssrMr Conorsr Tnsu, Calendarium Facultati.s Theologi,cøe pro ønno scholøs-
tico 1966-1967 (Granatae 1966) p. 5; Facur-ras THEoLoGIcA Gner.rernwsrs, Cø-
Iend.ariurn pro a,nno scholastùco 1967;1968 (Grana,tae 196?) p. 5; F¡cur.ran on
Tnor-ocÍa nn GneNane, Calendørio pørø eI año escolør 1968-1969 (Granada 1968)
p. 5.- 100. En los cursos anteriores a su jubilación: en 1964-1965 enseña Pa'
trologÍa, Latín cristiano y un curso opcional sobre Ia Mariología de los
reformadores; en 1965-1966, Introducción a la TeologÍa, Cristología y rya'
riología, y diíige un Seminario sobre la Cristotogía y la Mariología de los
sermónes de San León Magno <In Natali Domini>; 1966-196?, Cristología,
Mariología y Patrología; 196?-1968, tratados <<de gratiatt, ttde confirmatio'
nel y rde orclinel; 1968-1969, Introducción a la literatura cristiana prlmi'
tiva,-Ia gracia del Redentor y'la Unción de los enfermos; 1969'1970' LÍte-
ratura ciistiana primitiva, Eucaristía y un ,seminario sobre la Teología
mariana en la homilética griega del s. rv; 1.970-1971, Eucaristía y Gracia;
7S7L-L972, Introducción al método teológico, dos cursos monográficos so-
bre el Magisterio eclesiástico en la crisis pelagiana y Orientaciones his-
tóricas de la primera teologÍa patrística; L972-t973, Historia de Ia Teología
en la Edad Media y un curso sobre el Magisterio hoy. Tomo los datos
de los Calendarios ofi'ciales de la Facultad.

101. Eln t973-L974 enseña Historia de ta Teo'logÍa (época patrística)
y un curso sobre El magisterio eclesiástico ante la crisis del monoúelis'
mo; en L914-7975, Historia de la Teología (época medieval) y un curso
acerca de los Decretos del Concilio de Trento sobre la Eucaristía; en
19?5-1976, Historia de la Teología (época patrística); en 1976-19??, Historia
de la Teología (época medieval). Tomo los datos del Libro anual de cada
curso.

1.02. En el Libro anua'I 1977-1978 (Grunada Lg77), ya no aparece ningún
curso d.el P. Aldama.
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d,e Mildn 103. Ira defensa tuvo lugar el ? de junio de 1g?g. Dos
mes,es más tarde, exactamente eI 20 de agosto de ese año, eI
P. Aldama me llamaba por teléfono desd,e El Ferrol para comu-
nicarme que se habían presentado los primeros síntomas de la
que iba a ser su última enfermedad. No se exagera diciendo que
quien fue prácticamente eI fundador de nuestra Facultad, tra-
bajó en ella hasta et límite de sus fuerzas, hasta el final de su
vida en el sentido más literal de la expresión.

Teología y vivencia espiritual en el 'P. José Antonio de AIdama

La personalidad del P. José Antonio de Aldama era d.e una
riqueza impresionante. Su misma elegancia espirituat se imponía
por sí sola y era imposible no reconocerla 10n. Su valía se percibió
con claridad dentro de la Compañía de Jesús. Y no pienso sólo
en sus cargos de Rector de la Facultad de Granada y de Con-
sultor de la Provincia de Andaltr,cía, sino más bien en las repe-
tidas ocasiones en que la Provineia depositó en é1 su confianza
para que la representara en Roma 10u. Como teólogo, aparece en-
tre ,los miernbros fundadores de Ia Sociedad Mariológica Espa-
ñola 1ffi, de la que fue Presidente desde 1954 a 1957 107 y a cuya

103. El discurso inaugural del curso pasado (1979-1980) de C. Gneweoo,
EI Espírì.tu Santo g los Profetas en Søn A¡nbrosio de Mikin (Granada 19?9),
a pesar de la diferencia de título, es una publicación de aexcerptal de
esa tesis.

104, al,a elegancia espiritual le venía, sobre todo, de nacencia. Era
noble hasta por su propia estampa natural. Todo un caballero. Tenía una
generosidad, grandeza y altura de miras que golpeaba a la primera, in-
cluso al más distraído. Todo ello abrillantado por una sencillez de trato,
tayana en lo infantihr. Buncos, Un øuténtico jesuítø: aldeabr, 25 de marzo
de 1980, p. 11.

105. .A,sí en 1938 fue elector de la Provincia de Andalucía para Ia Con-
greg?-c_ión General 28 (cf. Acta Romana Societatis Iesu I [1938-1940] 6?);
en 1957 para la Congregación General 30 (cf. Acta Fùomana Societatis
Iesu 13 [1956-1960] 3?4); en los años 1965 y 1966 para la Congregación Ge-
neral 31 (cf. Acta Romana Soci,etatis lesu 14 t1961-19661 1014). Igual-
menfe fue Procurador de la Provincia de Andalucía en la Congregación de
Procuradores 63 el año 1953 (cf. Acta Romana Societatis Iesu 12 11951
19551 3e2).

106. Cf . EstMar L (1942) 11.
107. Fue elegido Presidente en la Asamblea de Zaragoza de 1954

(cf. EstMar 15 [1955] 348). En la Asamblea de Madrid de 1957 hubo re-
nova,,ción de la Junta y fue elegido, de nuevo, Presidente el P. Narciso
García Garcés, C. M. F.; pero el P. Aldama siguió en la Junta como Vice.
presidente (cf. EstMar 19 [1958] 365).
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Junta Directiva perteneció casi siempre; fue socio ordinario de

Pontificia Academia Mariana Internacional, Asesor para Estu-
dios Patrísticos del Instituto "Francisco Suárez," del Consejo
Superior de Investigaciones Científicas (Madrid), miembro de la
"Pontifi'cia Academia Teológica Romana"'ot, de la Asociación In-
ternacional de Estudios Patrísticos (París) 10e y de la Sociedad

i\{ariológica "Mater Ecclesiae" de Braga (Portugal). En estas

asociaciones fue siempre un miembro activo que sugería y apo-
yaba toda clase de iniciativas; en Ia misma lista de sus publica-
ciones ha quedado ei testimonio fehaciente de sus aportaciones,
numerosas y ricas de contenido, a los congresos y asambleas de

toda.s ellas. Pero su presencia escrita no es sóIo de colaborador.
Fundador y director largos años de la revista "Archivo Teoló-
gico Granadino" 110, director algún tiempo de "Gregorianum" y
"Estudios Mariano,s" 111, fue miembro del Consejo de Dirección
de "Estudios Eclesiásticos" 1t', "Manresa" y "salmanticensis" 113.

Su espíritu de iniciativa le llevó, bastantes años después de haber

sido su Presidente, a creat y llevar personalmente un "Boletín
inforrnativo de ]a Sociedad Mariológica Española" 114, sumamente

lOelt. L'Osservatore Fùomano, 24 gennaio 1959, donde se publicaba
su nombramiento.

109. Sobre la estrecha conexión de la Asociación con los Congresos
internacionales de Estudios Patrísticos de Oxford (aunque la Asociación

greso InternacionøI d.e Estudi.os Patrísti'cos: Didaskalía 1 (19?1) 353.

110. El P. Atdama fue director de Ia revista de el curso 1938-1939 has-
ta 1958-1959, es decir, veinte años; véase más arriba la nota 87.

111. Bajo su dirección se publicaron EstMar 15 (1955); 16 (1955);

17 (1956); 18 (1957).

Llz. En 1945 se desglosaba Ia revista nPensamientott, separándose de
aEstudios Eclesiásticosl, y aparecía ya en su primer número como ór-
gano de las Facultades de FilosofÍa de la Compañía de Jesús en Es-

óaña; para garantizar este carácter, la regía un Consejo de, Redacción
tormâOb poi un representante de cada una de esas Facultades. El año
siguiente, 

-1945, 
<<Estudios Eclesiásticosn se reorganiza a imagen de ttPen'

samientol; en el primer Consejo de Redacción, e,I !. José Antonio de
Alclama aþarece como representante de la Facultad de Teología de Gra-
nada; así-en EstEcl 20 (1946); 2L Q9a7);22 (J948);23 (1949);24 (1950).
En ÉstEcl 25 (1951) 1o sus,tituye el P. Augusto Segovia. La sustitución es
obvia; el P. José Antonio de Aldama en el curso 1950-1951 había cornen'
zado a residir en Salamanca como Profesor de la Universidad Pontificia
de aquella ciudad.

113. Véanse los tres últimos catálogos citados en la nota 85.

ll4. Se trata de una iniciativa muy personal del P. José Antonio de
.A.ldama. El preparaba el Boletín que incluso se imprimía en Granada.
Se publicaron tres números: Boletín Informativo de la Sociedad Mario"
lógica Española (Suplemento de aEstudios Marianosl) 1 (noviembre 1969);
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útil y dcl quc sólo hay que lamentar que no haya seguido y siga
teniendo continuación, pues comunicaba las publicaciones y acti-
vidades marianas de todos los miembros de la Sociedad, como
medio para fortalecer la cohesión ,entre ellos en el campo espe-
cífico de la Mariología. Omito otr,as iniciativas suyas de las que
me ocuparé más adelante 115.

Todo eI conjunto de su actividad teotógÍca en su docencia y
es,critos, y la magnitud de su figura que no aplastaba, sino que
al estar acompañada por una sencillez sin límites, se ganaba eI
cariñ,a de los que le tralaban,Ie merecieron un cordial homenaje.
I"a idea surgtó entre sus antiguos alumnos, especialmente entre
los de la primera hora granadina, ,los de los años difíciles inme-
diatamente posteriores a la guerra. Se buscó, como ocasión, la
celebración de sus sesenta y cinco años de edad y cincuenta de
vida r,eligiosa. La fecha exacta habría sido el g de jutio de 1g68
y eI 16 de julio de 1968 respectivarnente. Pero se había decidido
ofrecerle un volumen de miscelánea teológica en su honor en eI
que colalooraron exce,lentes teólogos españoles y extranjeros 116;

su preparación y publi,cación obligaron a retrasar la cele,bración
hasta el 16 de m'ayo de 1969. Numerosos antiguos alumnos con-
celebraron con él aquel día en la entrañable capilla de la casa
antigua, La palabra del P. José Antonio de Aldama en la homilía
evocaba años ya 'lejanos, los años de la siembra, vistos a la luz
de Ia espléndida cosecha de sacerdotes antiguos alumnos que le

2 (junio 1970); 3 (mayo 19?1). El lector no deberá incurrir en error al
encontrar a pie de página de la portada y portadilla del n. 2 las señas:
Buen Suceso, 22, Madrid (B); se trata de una rnera referencia al lugar
de edición de r<Estudios Marianosl; ese número, al igual que todos los
demás, se editó, como digo, en Granada con el trabajo personal del
P. Aldama.

115. Me refiero, sobre todo, a las series <Sacrae Theologiae Summau
e aHistoria salutisl.

116. Ditøkoníø plsteos. Homenaje al R. P. José Antonio de Aldama por
un grupo de amigos y discípulos en sus treinta y cinco años de profe-
sorado y sesenta y cinco de edad (Granada lBilolioteca Teológica Gra-
nadina 131 1969). Como puede observarse, en el volumen se dejó caer la
alusión a los cincuenta años de vida religiosa ya que era un motivo sin
relación académica directa, y por el contrario se introdujo la celebra-
ción de sus treinta y cinco años de profesorado, el cual se inició en
\üisbecq el curso 1933-1934 (lo cual permitía, además, una mayor elas;ti-
cidad en la elección de la fecha concreta para ,la celebración). Sobre este
volumen véase más adelante la nota 149.
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rodeaban 11?. En ella resulta muy característico el recuerdo de la
figura materna de María; pensando en su propia vida, el P. A1-

dama pregunta: "¿De dónde a mí que se mezcle tan cordialmente
en mi vida Ia Madre de mi Señor?". En seguida, refiriéndose a la
obra realizada, invita a todos a cantar con María: "Mi alma pro-

clama la grandeza del Señor; se alegra mi espíritu en Dios mi
Salvador". Y Ia razôn es clara: "Todo es obra de Dios' ¡Sólo a EI

sea el honor y Ia gloria!". Incluso literariamente con Ia repeti-
ción de Ia frase "mi alma proclama la grandeza del Señor", la
homilía se dirige a centrar en el Señor la cetreloración porque a El
hay que atribuir todo io 'que se ha hecho. No pretendo aquí es-

cribir Ia crónica de aquella jornada, que se oerró con un solemne

acto académico en eI salón de acto-* del Seminario Mayor de

San Cecilio, dentro det cual el P. José Antonio de Aldama, feli-
citado por telegramas del Cardenal Secretario de Estado en nom-

bre del santo Padre y del P. General de Ia cornpañía de Jesús,

recil¡ió la encomienda de la Orden de Alfonso X el Saloio que le
concedía el Gobierno esPañol.

Me interesaba más loien señ,alar Ia actitud espiritual del

P. Aldama en aquel día, que volverá a aparecer en su Te'stamento

espirituøI: lo que en un caso es proclamar la grandeza del señor,

en el 0tro es ,cantar sus miserico,rdias. Hans urs von Balthasar,

en un notable ,estudio, ha subrayado que una Teología verdadera-

mente viva sólo se da cuando es expresiÓn de vivencias espiritua-
les profundas 11u. Estoy personalmente persuadido de que la Teo-

togíä det p. José Antonio de Aldama fue viva, porque brotaba de

sus más hondas vivencias espirituales.

-rrz. nr P. José Antonio de Aldama, quÍzás temeroso de ,que la emoción
fo iiaiciãnase, escribió íntegramente e1- texto de la homilía, 1o hizo re'
partir entre tos presenteJ y" tuvo así la homilía leída' EIlo hace posible
ã;-l"";itás que haso de ésa homilía, sean estrictamente literales. A pro-
öOJito 

-¿á"iõ öäó AiËo en la nota ariterior sobre la desaparición' en 9l
õðirliñ"" ¡iãlcñtà øiteos, de la alusión a los cincuenta años de vida reli-
giosá {aunque éstri haloía sido motivo determinante en los que 'comen-
ä;;;" ';- o;¿"nizar el homenaje), es curioso que el texto -multicop,iado
ãä fa no*ifià, escrito a máquina por el P. Aldama perso_nalmente, lle,va

ããmo tit"iõl ìirfomitia del P.-José Ã. de Aldama, S.I., eI 16 de mayo 1969

en la Misa conmemorativa del cincuentenario de su vida reli.giosatt.
118. Teologlø g søntid'ad', en EnsaEos TeolÓgi.cos,^ t' L,- .Verbuln caro,

trad. esp. (Maclrid 1964), pp. 235-268. Sobre e,l tema, cf. también. J. Bruunn,
rièototi¡e als retigiöses 

-Ãntiegen: Mü!chTheolZeitschr B (1957) 295-30?.
V¿ãJé-á¿ôm¿s A. Sro¡z, De <<theotogiø kerggmaticørr Ang 17 (1940) 337-351,
quien propone una <rteología carismátical como solución a Ia problemá-
tica prbpuesta por la ateología kerygmáticau'
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Ante todo, hay que decir que la actividad desbordante, pálida-
mente descrita en estas páginas, sería ininteligible, si no brotara
de un intenso amor. Pero ademas quien corLozca los grandes temas
de la vida espiritual del P. José .Antonio de Aldama, advertirá
con facilidad que coinciden precisamente con los grandes temas
de su Teología. Tenía que ser así. Estos son expresión de aquéltos.

Con viva conciencia de haber sido rodeado de predilecciones
de Dios desde el co'mienzo de su vida, el P. José Antonio de Aldama
cultivó amorosamente el tema de qu,e la iniciativa en eI ord.en
de ,la salvación es siempre de Dios. Ya he recordado más arriba 11s,

que su talante espiritual era claramente contrario a todo pela-
gianismo o semipelagianismo. Los muchos alumnos que escucha-
ron de sus labios la explicación del tratado "de gratia"',0, saben
perfectamente cómo desenmascaraba un cierto semÍpelagianis-
mo latente de modo inconsciente en determinados planteamien-
tos de la vida espiritual con mucha más frecuencia de lo que se
pudiera suponer. A esta misma preocupación obedece la Ínsisten-
cia con que se ocupó de tema de la eficacia "in actu primo" de
la g,racia eficaz1", como también su interés por la Teología de
los dones del Espíritu Santo 1".

El señor Arzobispo de Granada, don José Méndez, er7 su Homi-
Iía en e,I funerøl del P, José Antanio de Alda¡nalz3, señalaba la
Eucaristía, la Virgen y la Iglesia como los tres grandes amores
de Ia vida del P. Aldama, las "trss fuentes de vida que se proj/ec-
taloan en el aula y en la prét"ctica". Dejo, de momento, deliberada-
mente el tema de la Santísima Virgen, del que me ocuparé más

119. Véase más arriba la nota 11.

120. Enseñó el tratado por última vez todavia en el curso 19?0'19?1;
en el curso siguiente (19?1-1972) tocarÍa el tema indirectamente dentro
de un curso monográfico sobre el Magisterio eclesiástico ,en la crisis
pelagiana. Al haberse producido el fallecimiento del P. Severino Gon-
zá"lez mientras corregía las pruebas de su tratado rrDe gratian para el
tomo 3 de la nSacrae Theologiae Sumrnal, el P. José Antonio de Aldama
se encargó de revisarlo y mantenerlo al día en sus edlciones 2." (1953)
y 3." (1956); véanse en la Bibliografía los nn. B0 y 97. Por lo demás,
el P. Aldama habia impreso unos ,excelentes apuntes sobre el tema (ex-
celentes a pesar de la mod,estia ,con que se presentaban): De gratiø. Schema-
tø thesiurn (Granatae 1948); véase más arriba la nota ?.

121. Véanse en 'la Bibliografía los nn. 41, 45, 5L.
L22. Véanse en la Bibliografla los nn. B, 22, 33, 53.
723. <Ideahr, 25 de maruo de 1980, p. 11.
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adelante de modo separado; retengo, por ahora, Ia EucaristÍa y
Ia lglesia.

La Prim,era Comunión de José Antonio de Aldama, contra 1o

que sup,erficialmente hubiera podido pensarse juzgando por su

edad temprana, forjó y fijó su espiritualidad de modo definitivo.
Las fórmulas espléndidas de aquellas oraciones redactadas amo-
rosarnente por su padre podrán parecer demasiado densas para
ta capacidad de un niño de seis años. Y 1o eran sin duda' Pero

aquellas fórmulas tuvieron que volver miles de veces a sus labios

a lo largo de su vida. Y en ellas hay una grandiosa exposÍciÓn
de 1o que es el Misterio eucarístico. EI P. José Antonio de Aldama
enseñó muchas veces en su vida, con entusiasmo, el tratado "de
Eucharistia" t"o, lo redactó con especial cariño para la "Sacrae
Theologiae Summa" 125 y fue sorprendido por la muerte mientras
estaba elaborando un volumen sobre este Misterio 126. El, que

concebía su sacerdocio muy primariamente 'en relación con ]a
ceÌebración eucarística'2? estudió Ia esencia del sacrificio de Ia
Misa y la Misa como sacrificio de la lglesia 128. Entre las publica-

ciones de su último año de actividad (19?9) hay una muy signifl-

724. Lo enseñó, por última vez, eÍ7 el curso 1970'19?1; pero todavÍa
en el curso L974-i915 volvió a ocuparse de temas eucarísticos al con-
sagrar un curso monográfico a los Decretos del Concilio de Trento sobre
ia Eucaristía.

L25. Para sus cuatro ediciones véanse los nn. 60, ?9, 96 y L22. En su
última entrevista, concedida a (Ideal,), resalta este tratado, j,untamente
con ]a Mariología, como los dos más importantes que hizo para ]a ttSa"crae
Theologiae Suñrmal: <precisamente, ya dentro de la antigua colección
'Sacral Theologíae Sumrn-a', escribÍ principalmente uq tratado de Ma-
riología y otro sobre la Eucaristíau. <Ideall, 16 de octubre de 19?9' p. 13.

726. En las mismas declaraciones subraya con alegría ael hecho de
que habiendo dedicado yo gran parte de mi vida a estudios de Mario-
lõgía, me haya dedicado en estos últimos años a elaborar un tratado
sobre la Eucâristíat. Ib¿d. Desgra,ciadamente no le fue posible concluir
esta monografía.

I27. <tDoy inmensas gracias a Jesucristo, mi Rrey y Señor, por su ml-
sericordia t-ornándome durante cincuenta años como su representante,
su instrumento para proclamar su palabra y hacer su obra santificadora,
y muy especialmente 

-porque ha querido tantísimas veces servirse de mi
ienguã, y ãe mis manbs para hacerse verdadera,,real y-,sustancialmente
pre-sente en el Altarn. Testamento espirituøl; <Ideall, 2! de marzo de
isso, p. 11. Era doloroso el hecho de que cuando me dictaba estas,.pa-
labrasl ya su lengua se trababa y había comenzado a . no poder utilizar
sus maños, la leñgua y las manos de las que durante 'cincuenta años
se había servido el Señor.

128. Véanse en la Bíbliografía los nn. 81 y 123.
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cativa: su po,str,ema intervención en las Semanas de Teo ogía
espiritual de Toledo, de las que fue entusiasta ,colaborador, y que
trató del Sentid,a' ac'tual d,e Las Congregaciomes d,ed,icød,as a la
qdorq,ción g reparación eucarísti,ca,s rze.

El amor del P. José Antonio de Aldama a la Iglesia tiene sus
primeras expresio,nes explícitas en las oraciones del día de su
Primera Comunión: "Creo, confieso y amo cuanto la lglesia Ca-
tólica ama, cree y confiesa" 130. Nunca fue un amor abstractn. La
Iglesia era para é1, co,mo para lgnacio de Loyola, algo sumamente
concreto: "la nuestra sancta Yglesia hierárchica,,13r. lI dentro
de esa dimensión jerárquica el amor y la fidelidad at "Romano
Pontífice, Vicario de Jesucristo, [que] es Maestro infalible de
fe y de costumbres" 132. Se trata de valores vividos ya en su pro-
pia familia 133, pero acentuados al entrar en la Compañía de

L29, En C¡nrno DE EsruDros ps TnolocÍe Esrrnrruer, Eucarìstíø E uida
eristiano.. IV Semana de Teología Espiritual (Toledo, julio 1978) (Ma-
drid 1979), pp. 297-308. Aunque la comunicación le fue encomendada por
los organizadores de Ia semana, es claro que el P. José Antonio de A1-
dama, al redactarla, pensaba en la Congregación de Esclavas del Santí-
simo y de la Inmaculada; para su relación con este Instituto, cf. G. Pnrrr-n*r, Aneelle del Santissimo Sacramento e dell'Imtnacoløta: Dizlstperf 1,
615; In., Lucøs Burgos, Møríø Rosari.o: DizlstPerf 5, 744s. La Madre Fun-
dadora acudió en Granada al P. Provincial de la CompañÍa de Jesús,
Juan Ponce, el 18 de julio de 1951, pidiéndole un Padre que las ayudara
en la orientación del Instituto y en ias dificul,tades que esa orientación
pudiera presentar; en aquella fecha no conocía al P. José Antonio de At-
clama; incluso pensaloa más bien en otro posilote nombre. Fue el p. pro-
vincial quien sugirió el nombre del P. Atdama como la persona más
idónea para lo que la Madre deseaba. Siguiendo estas indicaciones del
P. Juan ,Ponce, el P. José Antonio de Aldarna bajó, por primera vez, a
la casa de esbe Instituto en Granada el día 20 de julio, y el 6 de ago'sto
celebró la Santa Misa en su lglesia.

130. Protestación de le.
!91, Ejercicios Espirituøles, n. 353. para el ser¡tido verdadero que enla Yglesþ militante gebemos tener, se guarden las reglas siguientes, re-gla l.: Monumenta Historica Societatis lesu 100, 404. para lós ulberiores

matices de Jq.s primitivas traducciones latinas, véase i.bíd,. (aorthodoxa,
catholica et hierarchica Ecclesial. versio aulgatø) y p. 405 (asancta mater
.Ecclesia hierarchica, quae romana estu. versio prima); se trata de traduc-
ciones hechas en tiempo .de San lgnacio y bajo su ,control: en cuanto al
texto castellano que he reproducido, se trata del autógráfo enmendado
de mano de San lgnacio.

1.32. Protesto.cìón de le.
133' como en cualquier famitia catótica normal española de aquellos

años (y aun de ahora, a, no ser que esté artificiosamônte n.mentalizad,a>,
1o .gue_ ya qo corresponde al concepto de familia católica española norl
mal). Para la nota ulterior de lealtad en su amJoiente familiar concreto,
véase la referencia a Monte.ro que he hecho en la nota 12.
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Je"sús ttn, 'es decir, en una orden religiosa "unida con el Romano
Pontífice por un vínculo especial de amor y servicio" 1". Ya San
Ignacio en 1,540 había descrito el ideal de "esta nuestra Compa-
ñía, que deseamos se dist'inga con ,el nombr,e de Jesús" con dos

notas: "servir como soldado a Dios bajo la bandera de la cruz,
y servir al único Señor y aI Romano Pontífice, su Vicario en la
tierra" "u. Según una declaración autobiográfica del P. José An-
tonio de Aldama, su estancia en Rorna acrecentó en é1 este sen-

tido de fidelidad al Papa 13?. Pensaba que "eI cuarto voto de obe-

diencia at Papa que hacen los jesuitas, debe forjar toda una
mentalidad, también teológica, en ellos"'il.

Nadie que haya conocido y tratado al P. José Antonio de A1-

dama, pone en duda su anchura de corazón. De los años iniciales
de Granada escribe Montero: "siempre nos llamó la atención a
mis compañeros y a mí la escasa resonan'cia que tenían en nues'
tro profesor Aldama asuntos como la controversia 'De auxiliis'
que a nosotros, más anticuados que é1, todavía nos acaloraban
en 1950" 13e. rrsomos muchos los que podemos afirmar que enton-
ces se moldeó en 'nosotros un corazón ecuménico y que las luces

134. Véase el testimonio autobiográfico recogido en Ia nota 137'

iãs. Pesio VI, Cartø al P. Generat de ta, Compañíq d9 Jesús, Pedro
¿rrupe itS ¿e ietrltiembre de 19?3): Acta Romana Societatis lesu 16

(1973-19?6) 14.- 
1á6. Formutq. Instituti. recogida y aprobada por PAUL6 III, Bula .Re-

o¿mli¡ mititøntis Ecclesiøe, n. 3:-Monirmenta Historica Societatis Iesu 63, 26.

Ëãrá U eipresión paraldla contenida en la Formula Insti.tuti aprobad_a
ãñ isso poi Jurro itr, eul'a Esposcit debitum, n. 3, véase i'bíd', p. 375'
Èn los jèsuítas (se refiere más en concreto a los miembros de la comu-
ñiAaã ¿ä la Gregoriana) (no hay otro deseo que el de 'qervir al úni'co
S"not y a su esp--osa la lglesia bâjo el Rornano Pontífice, Vicario de Cris-
tã-ãn ia tierra',- como afirma tra-fórmula de nuestro Instituto ap-robada
por el Papa Julio III¡. P. Pn¡no Annuen, Di'scurso de saludo a S.S. Juøn
Þabto II tfS ¿e diciembre de 19?9), en Juan Pablo II en la Gregoriana g en
el Instituto Bíbli.co, ed. esp. (FÙoma 1980)' p' 29.

LB7. a-¿podría 
'señalaf las raíces de su actitud teológica? 

_ -Señalaríaprincipalmeirte dos: Valkenburg, donde excelentes profesores aleinanes me
änseñàron el método histórico y positivo, y Roma que incluso por la mi's-
ma proximidad a la Santa Sede me inculcó la fidelidad al sucesor de
Pedr-o que inicialmente habÍa aprendido en la espiritualidad ignaciana que
asimilé 

^desde mis primeros años de formación en la Compañía de Jesúsl.
Declaraciones a aldeabr, 16 de octubre de 19?9' p. 13.

138. Ibíd.. Aun antecedentemente al cuarto voto, ténganse en cuenta
las normas de los Ejerci.ci.os EspirituøIes, n. 365. Para el sentido verda-
dero que en la Yglesia militante deloemos tener, .se guarden las reglas
siguientes, regla 13: Monumenta Historica Societatis lesu 100, 4L0 y 4t2.

139. A.c.: Di.akonía písteos, p. XVI.
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del vaticano Ir, veinte años después, no tropezaron en nosotros
con ninguna reticencia ni prejuicio,, rao. Don José Méndez, Atzo*
bispo de Granada, decía de éI: "Hablar de Aldama es hablar de
libertad de espíritu, de poder de escucha, de comprensión, de
amor cercarlo" 141. Y, sin embargo, ,en ese ancho cotazón del p. José
Antonio de Aldama, tolerante y abierto, surgió muy viva Ia pre_
ocupación por determinadas pro,blemáticas de los últimos años
que en nombre del pluralismo pudieran poner en peligro la uni-
dad de la fe católicaro'. Creyó firmemente en el valor de norma
próxima del Magisterio y, como consecuencia, en la existencia
de un método exegético "católico"',t. Con ello se limitaba a repe-
tir las enseñanzas del concilio vaticano rr en la constitución
dogmática Dei Verbun'Lraa. P:uede resultar interesante la fórmula
que redactó para una obra de seglares que deseaban emitir un
voto de fldelidad al Magisterio Pontificio 1no: "Hago voto de religio-
sa sumisión de voluntad y entendimiento aI magisterio auténtico
universal del Romano Pontífice, y por él me comprometo a recibir
obedientemente, sin vacilación ni duda, sus definieiones dogmá-
ticas y aceptar reverentemente sus demas enseñanzas, procurando
hacerlas mías con sinceridad de corazón". Se co,nserva de su puño
y letra todo un párrafo en eI que el P. José Antonio de Aldama
explica la actitud contenida en este voto: "La adhesión al Ma-

140. Ibíd., p. XTX.
LAL Homilíq en el luneral del P. José Antonio de Aldarnø: aldealn,

25 de marzo de 1980, p. 11.
I42.. Cf. Ar.oavrn, Plura.Iisrno teologíco, o pluralìsrno dogmøtìco?: Ile

novatio 7 (L97Ð 159.166; Io., EI plurølismo teotógìco actual, -en Los moui.
mie.ntos -teológicos secularieantes. cuestiones q,ctuøIes d.e metodología teo-
Iógitca (Madrid 19?3), pp. 165-189; Tn, La a,ctual reinterpretøcìón" d,e los
dogmas: EstMar 42 (J97B) 13-26.

143. Véase en la Bibliografía el n. 1?8.

- L44: aSed, cum Sacra Scriptura eodem spiritu quo scripta est etiam
legenda et interpretanda siü,.ad recte sacrorum textuüm sensirm eruendum,
non minus diligenter respiciendum est ad contentum et unitatem totiud
Qc_riptprae, ratione habita vivae totius Ecclesiae Traditionis et analogiae
Lidei. Exegetarum autem est secundum has regulas adlaborare ad saõrae
scripturae .qensum. penitius intelligendum et eiponendum, ut quasi prae-
parato, studio, iudicium Ecclesiae maturetur. cuncta eniil haec, dã ra-tione interpretandi scrÌpturam, Ecclesiae iudicio ultime subsunt, quae
verbi Dei servandi et interpretandi divino fungitur mandato et ríinîst+rior. Co¡rcrr,ro Varrcer,ro II, Const. dogmática D-ei Verburn, n. 12 AAS 5g(1966) B2 ; véase también ibíd., n. 10:- AAS bB Gg6Ð 822.'

L45. A la amabilidad de los miembros de la aobra de Jesúsr debo los
dos- -textos que transcribo a continuación. para la posición teológica dèlP. Aldama en este tema, véase el n. 200 de la Bibfioîgrafía.
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gisterio que debe tener todo católico es la actitud con que nos

dejamos llevar cie Dios en materias de fe. No siempre se tratará
de verdades de fe; pero siempre se tratará de la solicitud con que

la Iglesia nuestra Madre, cumpliendo ei deber que Cristo le ha
impuesto, va protegiendo nueslra Îe de los peligros que puetle

correr en el mundo que nos rodea".

Resulta conmovedor que el último escrito que el P. José An-
tonio de Aldama redactó para publicarlo, fuera un breve artículo
dando a conocer y comentando Ia Cørta de La Søgra'dø Congrega-

eaón p'sv6 Lø Doctrinq. de la fe a tados los Prela'dos miembros de

tas Conferencias episcopales acercd de algunøs cuestiones refe'-

rente,s a Lq, escq,tología (17 de mayo de 1979)'nu, lâ cual es una
reafirmación de la escatología de doble fase. Hasta eI final de

su vida le preocupó que las enseñanzas del Magisterio pudieran
caer en el vacío, aungue sólo fuera en el sutil vacío del silencio.
Impresiona todavía más que un hornbre, seguramente tocado ya
por los comienzos de su última enfermedad (et artículo tuvo que

escribirse a finales de julio o comienzos de agosto)'n7, haya dedi-

cado su último escrito teológico a mirar, con fidelidad a las indi-
caciones de la lglesia, hacia el misterio de la inmortalidad y de

la resurreoción. La vida terr,ena se acercaba para éI a su fin. Et

P. José Antonio de Aldama pensaba en ei más allá.

Patrología

En su última entrevista a "Ideal" el P. Aldama resumía su

actividad científica presentándola dirigida a tres campos funda-
mentales, Ia Patrologia, la historia de la Teología postridentina
y la Mariología, y comentaba que era así, en esta triple dimen-

sión, como se había percibido su trabajo en los ambientes cientí-

ficos: ,,Es notable que cuando al cumplir mis sesenta y cinco

años de edad, un grupo de teólogos de todo el mundo quiso dedi-

carme un volumen de hornenaje, los trabajos aparecieran en é1

L46. AAS ?1 (19?9) 939-943. Cf. A¡-oe¡¿a, Inmortølidad a resurrecci.ón de

tocli eI iombre: <yaD, 10 de agosto de 1g?9, p. 19.-Fue reproducido, to-
*lñ¿oio del diario uÍao, por e'Í rtBoletín Oficial del .Arzobispado de To'
iäãòîî-põi-la iãvista an'eiño de Cristor (véanse en la Bibliografía los nú'
meros 27t y 275).

L47. Aunque firmada el día 1? de mayo, la ,'cayt9 de la- Saglada Con'
gr"ãääiO" -"o'-s" pnbtl"O hasta la segunda- mitad del mes de julio.
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agrupados preci"samente en es'tas tres secciones: patrología, Teo-
logía postridentina y Mariologia" LAs. En efecto, esta es la estruc-
tura que pr,esenta la obra colectiva Diq,koníø písteostae.

"comencé mi tesis doctoral con un tema patrístico: eI credo
del primer concilio de Toledo", dice en la entrevista citada 150.

He expresado mas arriba mi convencimiento de que fue Raþeneck
quien suscitó en Jo,sé Antonio de Aldama ei gusto por los santos
Padres. Pero creo interesante que la rcalización de su vocación
de patrólogo esté en el P. Aldama tan fuertemente matizada por
su propia personalidad, como se manifiesta en que su primer paso
dentro de ella se encamine al estudio de una fórmula de fe, de
un credo: El símbolo Tared'ano.1151. ¿No habrá en este hecho un
eco de aquella Pro,t'estación d,e fe' del día de su Primera Comu-
nión? Porque el hecho innegable es que el interés por los credos
e,stuvo siempre vivo ,en el P. José Antonio de Aldama. y no sólo
a nivel patrístico, donde sus méritos son innegables: a él se debe
una primera e inteligente clasificación de los diversos esquemas
de Credos 152, él demostró el origen español y granadino de lo que
él denorninó el esquema VI que es el representado por eI Sím_
bolo Toledano I, ya que se remonta al Libellus fùd)ei d,e San Gre-
gorio de Elvira "3, él aclaró muchos puntos oscuros sobre la doble
redacción del símbolo Toledano r 154, él estabieció er texto crítico
y señaló eI origen del Símbolo "Clemens Trinitas" "', él se pre-

148. aldeab, 16 de octubre de 1979, p. 13.
l4g. (Granada 1969). En la parte patrÍstica colaboraban: M. Aubineau,

J. lantìlou, $. Quecke, J. Martín Palma, A. Orbe; en la parte de Historia
de la- Teologla postridentina: M. Casares, R,. García Vilioslada, C. pozo
L. Scheffczyk; en la parte de Mariología: C. Balió, Enrique dél Sagrado
Corazón, J. Galot, J. López Gay, G. M. Roschini. A. Montero escribló ,la
Introducción (que es una Semblanza del P. Aldama) y A. Morcillo recogió
la Bibliografia del P. Aldama.

150. rrldealn, 16 de octubre de 1979, p. 13.
151. (Roma 1934), En 1965 publicó el p. A1dama el artfculo: Toretøni.-

sches Glaubensbekenntnisr LexTheolKirch LA,, 246.
L52. El Símbolo Toledøno .f, pp. ?B-83.
153. Ibíd., pp. 83-96.

_ _r54. Ibíd" pp. 26-66. La forma breve serfa propiamente la det concilio
Toledano I del año 400; la forma larga sería de pastor, obispo de palencia
y habria- sido aproþada- por un Concilio de Toledo del'año ,[ql: h segunda
sería asÍ una ampliación posterior de la forma breve.

155. EI símbolo <<Clemens Trinì,tøsn: Greg 14 (198A) 495-b00.
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ocupó de Ia cuestión del autor del Símbolo "Quicumque" 156.

Creería que más allá del historiador erudito hay que ver aI hom-
bre de fe que piensa en Iâ necesidad de la concreción de lo,s con-
tenidos para que la fe no se volatilice. Por eso, en un fino y pe-

netrante artículo escrito et año 1968 -año 
que Pablo VI había

decLarado "Año de l¿ fs"- 1u7 estudió los motivos que hicieron
necesarias las fórmulas de fe 158; pienso que el artíeulo que dedicó
a este tema, desvela mucho de su alma y de su interés por los

Credos. Su conoeimientn de los Credos antiguos Ie permitió es-

cribir un artículo que en su brevedad es el más penetrante co-

mentario al Credo de Pablo VI que conozco 15e. Años antes había
regalado a esta lglesia iocal de Granada, con ocasión del Concilio
provincial del año 1944, un bello Símbolo de fe 160. El Concilio
quiso, redactando una fórmula propia de Profesión de fe, empal-
mar con la antigua costumbre de los Concilios españoles 161 (re-

cuérdense, sobre todo, los Concilios de Toledo) 162' El P. José An-
tonio de Aldama fue eI autor de aque'Ila bella fórmula, y e,s no-

table que al elaborarla, siguió eI esquema VI de su clasificación
de símbotos, es decir, eI viejo y venerando esquema español 5i

granadino 163.

En su producción patrística hay obras de una inmensa p'a-

ciencia investigadora, como el Repertorium Pseudochrgso'stomi-

t1u: U"* nuet¡ø tentatiuø sobre eI autor d.el <Quicumque>>: 5,slqcl 24
(1950) 23?ss.

L57. Exhortación Apostólica Petrutn et Paulum: AAs 59 (1967) 200.

158. Origen d,e las lórmulas d,ogmdti'cas: EstEcl 43 (1968) 5-14'

159. La Profesi.ón de Fe d'e PøbIo VI: EstEcl 43 (1968) 4?9-505'

160. Boletín Oficial del Arzobispado de Granada, número- extraordina'
rio de 15 de octubro Ae iS¿6, p. ?. Véase ALDAMA, TJn nueuo símbolo de, fe:
EstEcl 2I Og47) 35?ss, donde-hace una presentación_del Credo del Con

ãifio 
-¿u 

Granacta Ae--íS[q. Hoy ya no häy motivo alguno para silenciar
que el autor de la fórmula fue el P. A'ldama.

161. <Concil.ium Provinciale Granatense, antiquam colciliorum Hispa
noru* consuetudine* seq,rur., etsi iam praescriptam fidei professionem
ãmii"iit, initÍo tamen-ta¡oium suorum fidem profiteri gaudetrr. Boletín Ofi-
ðiãl-á"r'er"oloispado dé Granada, número extiaordinario de 15 de octubre
de 1946, p. 7.

162. Cred,o d,el conci.Iio I d.e Toled,o: DS lBBss; Credo del conci'li.o III
Ae 

-iòle¿o: DS 4?0; Cred,o det Concili.o IV d.e Toled,o: DS 485; -Credo. del
Cancili.o VI d.e TóIed,o: DS 490'493; Credo del Concilio XI de Toled'o:
DS 525-541; Cred,o det Concilio XVI de Toledo: DS 568-5?5.

163. Véanse las características de este esquemâ en Ar,oevra, El símbolo
fofàAano /, pp. B0-BB: fórmula trinitaria desarrollada abstractamente;
fórmula cristot-ógica correspondiente; cláusula final.
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cttrrn'ß . Hay también frecuentes y abundantes notas loreves que
muestran ia atención siempre despierta a cualquier avance en
la investigación'u' (el p. José Antonio de Aldama acudió a este
género literario en los tres campos fundamentales de su activi-
dad). Esta misma actitud cle atención incansable aparece en su
fidelidad en recoger los progresos de los nuevos estudios en su,s
qstimados Boletines patrísticos que escribió regularrnente para
"Estudios Eclesiásticos" de,sde 1g68 166; el último de ellos se im-
p'rimió cuando el P. José Antonio de Aldama se hallaba ya com-
pletamente paralítico.

Pero tengo la impresión de que con el correr de los años su
interés patrístico se fue haciendo muy prevalentemente instru-
menfal; quiero decir que investigó pr,eferentemente en los padres
temas dogmáticos que le interesaban muy vitalmente. Tal vez
el más alto exponente de esta actitud sean sus dos mejores obras
mariológicas que son, a la vez, obras de patrólogo: virgo Mater167
y María en ln Po"trística de ros si,g'los I g rI tur, por no citar otros
muchos estudios de Mariología patrística 16e.

La Historia de la Teología postridentina

En sus declaraciones a ,,Ideal,,, yà tantas veces citad.as, el
P' José Antonio de Aldama describe el origen de su dedicación
a la historia de la Teología postridentina con estas palabras: "Al
tener prácticamente que fundar sobre bases nuevas la Facultad
de TeologÍa de Granada, tuve que pensar en darle un campo de
especialización. Pensé que el campo más obvio era la Teología
postridentina. Es un período que permite aclarar muchas cosas
sobre la dolorosa ruptura, aún vigente, del protestantismo. Ade-
más, es el siglo de oro de Ia Teología española. Con ello está dicho

L64. (París 1965). Cf. Ar.¡erre, Hìstorìø E bølønce d,e Iø i,naestigøción so-
Qy þomlltg,9 pseudocri.sostómi.cøs irnpresai: Stud,ia patristica, t. i tfU SZI(Berlín 1966), pp. LL'1-Lï2.

165. Véanse los nn. 57, I43, 198 y 266 de la Bibtiografía, por citar al-gunos ejemplos.
166. Véanse los nn. 792, Ig9, 207, ZZg, 24!, ZSS, 26I, 27L de la Biblio_

grafía.
16?. (Granada 1963).
168. (Madrid 19?0).
169. véase por ejemplo su interés por el protoeuøngetio d,e søntìago,
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que las fuentes, incluso manuscritas, están aquí en España"'?0.
En realidad, en este testimonio hay que distinguir varios planos.
La idea de que la Facultad de Teología de Granada se especia-
lizase en la Teología postridentina, fue del P. General Wladimiro
Ledóchowski que encargó aI P. Aldama que la llevara a Ia prác-
tica, cuanclo éste aloandonaba Roma para dedicarse plenamente
a nuestra Facultad "'; la motivación del P. Ledóchowski se cen-

traba en un planteamiento lleno de realismo: Granada debía

dedicarse a un campo rico, poco investigado y del que las fuentes
estuvieran al alcance de la manor?'. Pata tealizat el encargo del
P. Ledóchowski, el P. José Antonio de Aldama fundó la revista
"Archivo Teológico Granadino", de la que fue tantos años Di-
rector "t, €o cuyo primer número aparece un planteamiento pro-
gramático que no está ya tan inspirado en las ideas del P. Le-

dóchowski'?4. ,Cuando el P. José Antonio de A1dama habla libre-
mente del tema, introduce una frase muy significativa: "Ade-
más, es el siglo de oro de la Teología española" ttu' ¿No había
tenido, también en Patrología, predilección por los temas espa-

ñoles? Su amor a lo español se manifiesta en la espontánea

al que é1 preferÍa llamar Liber d,e Nati.ai.tate Mariae en nn. 128, 131, 134

t 2,åt ¿e iá eibiiografia,, o su interés por 1a obra Chrìstus patiens ante
ía ienovaAà atrituõión â San Gregorio Nacianceno 6. 225 de la Biblio'
grafía).

1?0. rrldealr, 16 de octubre de 19?9, p. 13'

1?1. Dada la extraordinaria lucidez del P. Alclama en su última enfer-
medad hasta el final, me fue posible aclatar estos y otros datos sobre
ái õiigen Ae la espeóialización ïe nuestra Facultad èn una conversación
mia, eï Ia que él'ya só'1o podía responder afirmativa con una pequeña
emisión de vbz o nêgativamènte con un leve gesto de los ojos.

L72. (.¿\b anno 1938 Collegium Maximum Provinciae Beticae, nunc Gra.'
natae restabilitum, edit semel in anno fasciculum articulorum de rebus
theologicis, sub nomine generali Archiuo Teológico Granadino (4. T. G.).
Scopuñr sibi praefixit illustrare vel maxime theologiam sic dictam post.,
triclentinam (1500-1800), de qua in bibliothecis hispanis magnus acervus
librorum et manuscriptorurrr asservaturrr. Memorabilia Societatis IeSu ?
(1939-194?) 95*. La motivación responde a la que habia hecho eI P' Le-
dóchowski.

L73. Véase más arriba la nota 110.

L74. Cfr. ArchTeolGran 1 (1938) 5s. Se pretende estudiar la Teología
postridentina por dos motivos: para obtener un equililorio en el método
leológico er¡tre to positivo y lo especulativo (véase más arriba la nota 33
para este tema en eI P. Aldama) y porque este período constituye auna
gloria purísima de la ciencia españolal.

L75. <Ideahr, 16 de octubre de 19?9, p. 13. La frase tiene sentido en sí
misma y no está dicha merarnenle en función de la frase siguiente sobre
Ia abundancia de fuentes, la cual es más bien un motivo distinto (el pri"
mariamente indicado por el P. Ledóchowski).
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selección de temas históricos para sus trabajos de investigación.
En conversaciones con su hermano Antonio María expresaba sn
entusiasmo por la historia de la Teología postridentina, porquc
era "lo nuestro, nuestra gran época,', refiriéndose esta vez al
primer esplendo,r de la naciente escuela jesuítica. De nuevo, sus
amores encauzan los campos de su investigación.

En todo caso, hay que decir que la historia de la Teologí:..
postridentina fue su "p,rimer amor',, aI que permaneció fiel
hasta el final. s;us dos primeros trabajos teológicos publicados
no fueron patrísticos, sino sobre historia de la Teología postri-
dentina, en concreto sobre Diego Ruiz de Montoya 1?0. La pro-
ducción de su último año de actividad (1979) registra tres títulos
sobre el siglo XVI''?. Se interesó por la historia de la Teología
postridenuna mucho antes de que tomaran cuerpo los planes
para su venida a la Facultad de Teología de Granada y mucbo
antes por tanto, de que pudiera plantearse siquiera el problenrr
de qué campo se debía buscar'como especialización de la Facu1tad.

Es imposible reseñar aquí sus trabajos en este campo: catâ-
logos de manuscritos, edición de inéditos, investigación sobre eI
pensamiento de un determinado autor o sobre un tema teológico
a lo largo de los siglos gue constituyen el período teológico postri-
dentino. Como también en lo patrístico, son sumamente impor-
tantes sus Boletines de Historia de la Teología en el período
pcstridentino que desde 1948 hasta 1956 publicó en ,,Archivo
Teológico Granadino" 1?8.

Sus autores predilectos eran Suárez en primer lugar'?e, y d.es-
pues de é1 seguramente Ruiz de Montoya (significativamente
ambos de la escuela jesuítica). Para asta segunda afirmación no
me fijo sólo en el número de trabajos que te dedicó',0. En el últi-
mo artículo que escribió sobre é1, insertó esta frase que recuerdo
haberle oído ya antes muchas veces: "Por la utilización sistemá-

1?6. Véanse los nn. 1 y 2 de la Bibliografía.
177. Los nn, 268, 269 y 272 de la Bibliografía.
1?8. Véanse los nn. 43. \9, 56, 64, 12, 82, 86, 91 y 100 de la Biblio-

grafia.
779. Véanse las referencias recogidas más arriba en la nota 82.
180. tos nn. 1, 2, Lg y 241 de la Bibliografía.
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tica de los textos patrísticos es el iniciador de la teología positiva,
anterior a Petaviol' 181.

La observación me parece sumamente importante. Los influ-
jos respectivos de Hellín y Rabeneck hicieron que se fuera for-
mando en el P. Aldama un ideal de método teológico en el que
1o especulativo y lo positivo estaban en equilibrio 1æ; ese equilibrio
corresponde a la mejor Teología postridentina y, dentro de ella,
a la escuela naciente de la Compañía de Jesús 183. El interés por
este método es, a mi juicio, un factor importante que le llevaba
a estudiar a los que fueron los grandes maestros en é1.

La Mariología

La vocación mariológica del P. José Antonio de Aldama tiene
su primera expresión en el discurso'inaugural del curso 1939-1940

en Granada: Inue'stigøciones E p,ro'blemas de Iu Mario'lo'gía uc-
tne,L"u. Era, según é1, la ciudad la que le había obligado a con-
sagrar su primer discurso en Granada al tema mariológico: "¿Qué
tema más a propósito para empezar estos cursos en Granada, la
ciudad mariana, la de Ia Virgen de la Antigua y ta Virgen de las
Angustias? Por eso voy a presentaros en síntesis, que por f.terza
habrâ de ser rapidísima las investigaciones y problemas de Ia
Mario ogía actual; o en otros términos, cuál es el estado presente
de la teología de la Virgen" 185. Pero, muy cerca de su muerte,
dijo de su dedicación a la Mariologia'. "era una exigencia de mi
piedad filiat hacia Nuestra Señora" 186.

En todo caso, eI discurso es sumamente interesante para en-
tender su trayectoria mariológica posterior. Ante todo, señala,
como característica de los estudios mario ógi'cos modernos, "las
monografías más o menos extensas, de carácter positivo" 18?; pero

f A1, A"o ¡uwe,, Ruiz de Monto\ø (Diogo').' Verbo 16, 958.

LB2. Sobre posibles influjos posteriores en la maduración de sus ideas
acerca del método teológico, véase más adelante el párrafo <tEI Método
teológico y la preocupación por el nivel de los estudiostt.

183. Véanse más arriba en la nota 33 las referencias que hago a tra'
bajos del P. Aldama en que se expresa esta valoración.

184. (Granada 1939).

185. Inrsestigøci.ones y probletnas de Ia Mari.ologíø øctuø|, p. 2.

18ô *Ideabr, 16 de octubre de 1979, p. 13.

iB?. Inuestigøciones g problemas de Iø Møriologla actuø\, p. 2.
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dentro de oste campo, al referirse a los padres de la Mariología
moderna, San Pedro Canisio y Francisco, Suárez, subrayaría que
"de ninguno de ellos existe todavía un estudio a fondo, aunque
del segundo se puede citar un artículo de Neyron,' 1ss. El se pre-
ocuparía de llenar esta laguna por lo que respecta a Suárez lse.

En el campo ideológico, recordó los ataques de Hugo Koch
contra la virginidad perpetua de Nuqstra Señora'ro, eue habían
sido refutados adecuadamente por Dom Bernard Capelle 1e'. A con-
tinuación señalarÍa que "aparte de esto, dos parecen ser los as-
pecfos fundarnentales de la reciente investigación en Mariología:
la Asunción de la Virgen, y su Mediación Universal o Correden-
ción" 1e2. Al enumerar los temas mariológicos que estudió a lo
largo de su vida, tendremos ocasión de advertir cómo se ocupó
tanto de la Asunción como de la Corredención de María. Lo que,
sin duda, a juzgar por el modo con que habla de Kooh como de
asunto ya concluido, no podía sospe'char entonces, es que a par-
tir del libro de Albert Mitterer 1e3, iba a tener que dedicarse muy
intensamente al tema de la virginidad de María, especialmente
al de la virginidad en el parto. El consideró una gracia que Nues-
tra Señora le había obtenido, haber podido hacer la historia de
este dogma en su monografía Virgo Ma,ter lea. EI P. José Antonio
de Aldama nunca pudo aceptar que se dijera que se trataba de
un milagro sin importancia pata la castidad de María; le pre-
ocupaba profundamente que algo que la lgtesia había conside-
rado perteneciente a su fe durante sigtos y precisamente en un
determinado sentido, pudiera abandonarse; si fuera posible que
esto sucediera, sea cual fuere el caso concreto en que eI fenó,
meno se produjera, sería la misma infalibilidad de Ia Iglesia

1BB. Ibíd, p. 3. El artÍculo aludido es G. Nuynow, Lø Théologie møri.ale
de Sud.rez: R;evue Apologetique 5? (1933) 665-685.

189. Véanse los nn. 4? (:53), 69, 70 y ?1 de la Bibliografía.
190. Adhuc Virgo (Tubingen 1929); Io., Virgo Eaø-Virgo Maria (Ber-

lín 193?).
191. Adhuc airgo chez sai,nt Irénée: RechTheolAncMed 2 (1930) 3BB-395.
L92. Inoestàgaciones g problemas de Lø Møríologlø øctual, p. 2.
193. Dogma und Biologie der hei.li.gen Familie nach dem Weltbild des

7¿1. Thomas oon Aquin und dem der Gegenwørt (Wien L952).
794. (Granada 1963). Para la valoración afectiva que el P. Aldama ha-

cía de esta obra suya, véanse suS testimonios recogidos más arriba en la
nota 93.
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la que se derrumbatia sin que pudiera ser mantenida en campo
alguno con criterios objetivos 1e5.

El P. José Antonio de Aldama vivió toda la problemática ma-
riológica que se fue desarrollando desde el comienzo de su acti-
vidad teológica en Granada hasta su muerte. Y no sóIo como co-
mentador teológico de acontecimientos como Ia definición de i:.i

Asunción de María tnu, la atribución a EIla del título de Reina
por Pío XII Ie?, la promulgación del capítulo mariano en la Cons-
titución dogmática Lumen gentium dei Concilio Vaticano II1e8

o la proclamación de IVIaría como Madre de la Iglesia por Pa-
blo VI1ee. El P. José Antonio de Aldama se adelantó a estos hechos
eclesiales. Luchó por la definición de la Asunción'oo y por el
título de Madre de la Iglesia 201. Además de ello, participó en las
controversias en torno a Ia Corredención y tomó posición perso-
nal en ellas 202, se preocupó del débito del pecado original en su
relación con la doctrina de Ia Inmaculada como camino para sal-
vaguardar que María fue realmente redimida'O', e investigó la
más antigua fiesta litúrgica mariana'on, por citar una somera
lista de temas mariológicos de los que se ocupó. Su última colabo-
ración para "Scripta de Maria" une dos temas que eran suma-
mente queridos a su corazón: el mariano y eI eucarístico 205. Jn-
sisto en que con ello no soy exhaustivo con respecto a otros mu-
chos que trató en su amplia producción mariológica 206. Pero, aparte

195. En el trabajo recogido en el n. 211 de Ia Bibliografía plantea con
toda claridad su pensamiento sobre EI problema teológico de lø oitrgi'nì.dad
en el parto; véase alli también el n. L42 sobre la cualificación teológica
d.e esta verdad.

196. Véase el n. 66 de la Bibliografía.
197. Véanse los nn. L}l y 240 de la Bibliografía.
198. Véanse los nn. L?L, L72 y 1?9 de la Bibliografía.
199. Véanse los nn. 162, 169 y 2I7 de la Bibliografía.
200. Véanse los nn. 34, 39 y 58 de la Bibliografía.
201. Véanse los nn. 150 (:155) y 153 de la Bibliografía.
202. Véanse los nn. 26, 107, 109 y 180 de la Bibliografía.
203. Véase el n. 90 de la Bibliografía; es interesante tamloién desde un

punto de vista histórico el n. 85.
204. Véase el n. 16? de la Bibliografía.
205. Véase el n. 276 de la Biloliografía.
206. Cf.. Pozo, Bibliografía Mariana del R. P. José A. de Aldamø, S. I.:

Scripta de Maria 2 (1979) 511-518; a ella hay que añadir el n. 272 de la
Bibliografía que publico al final de estas páginas.
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de ellos, el P. José Antonio dc Aldama es autor de una excelente
síntesis de Mariología en la serie ,,Sacrae Theologiae Summa', r0?.

Desde un punto de vista de investigación hay que afirmar
que la obra mariológica más importante del p. José Antonio de
Aldama es María en Ia Patrística de Los sigtos I E II20s. Así la va-
lora él mismo en su última entrevista concedida a ..Ideal" zoe.

Pero el historiador tiene que reconocer que junto a Virgo Mo,ter,
tanto en declaraciones personales como en el Testømento espiri-
tuø\, el P. José Antonio de Aldama colocaba afectivamente su
obra De quaestione møriali in ltodiernq" aita Ecclesiøe s10. Se trata
de una respuesta al libro de René Laurentin, La question maria-
I'ez", eI cual, en lo que tenía de critica al movimiento mariano
contemp,oráneo, implicaba un freno a los modos de expresión de
cu1to, especialmente a los populares, tributados a Nuestra Se-
ñora, El P. Carlos Balió tuvo una notable intervención en la gé-
nesis de este libro del P. Aldama; Balió pidió urgentemente al
P. Aldama la elaboración de una resp,uesta a la obra de Lauren-
tin, ,que el mismo Balió se apresuró a publicar en una de las
colecciones de la "Pontiflcia Academia Mariana InternacionàI',212.

El P. José Antonio de Aldama vio en la doctrina del Concilio
Vaticano II un progreso objetivo en la Teología mariana,l3.
Reflriéndose al capÍtulo B de la ConstitucÍón dogmática Lumen
gentium, escribía el P. Aldama: "Lo que es de verdad intere-
sante es que esa exposición doctrinal, mirada en su conjunto,
constituye un caso único en la historia de los Concilios y aun en

207. En los nn. 54, 76, 93 y 116 se encontrarán las referencias a sus
cuatro ediciones. Véase también la pequeña síntesis que escribió para la
Enciclopedia de| Mundo catóIi.co: n. 188 de la Bibliografia.

208. (Madrid 1970).

209. aPienso que, aparte de mi tesis doctoral, mi obra más importante
es Maríø en lct Patrísti,ca de los siçrjlosr I g IIn. aldeall, 16 de octubre
de 1979, p. 13.

270. (Rornae 1964). Véase el n. 149 de ,la Bibliografía donde se recoge
la traducción española. Para la valoración afectiva que él mismo hacía
de esta obra, véanse los testimonios recogidos más arriba en la nota 93.

2Ll. (París 1963).
2L2. Véase la referencia que he hecho más arriba en la nota 95 a mi

artículo La, contribución del P. Carlos, BøIi.é, O.F.M., a Iø Mørìologlø, don-
de relato la intervenrción de Balió en el origen de este libro del P. Aldama.

273. Véanse los nn. 166 y 194 de la Bibliografla.
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la historia entera del Magisterio eclesiástico. Los Concilios hasta
ahora no habían hablado largamente de Nuestra Señora: Efeso
está unido con la profesión de su maternidad divina, Letrán con

la de su virginidad perpetua, Trento con Ia de su inmunidad
absoluta de pecado personal; Pío IX definió su concepción in-
maculada, Pío XII su glorificación corporal, otros muchos Papas
propusieron a Ia Iglesia diversas verdades marianas. Pero hasta
ahora no teníamos un documento del Magisterio que fuese la
exposición sistemática de una mariología casi completa"'14. En
la historia de los Concitios se había producido con el Concilio
Vaticano II un fenómeno semejante al que se realizaría con e1

Credo de Pablo VI dentro de la historia de los Credos i "La inclu-
sión de un amplio pasaje dedicado a la Santísima Virgen es una
gran novedad sin precedentes en Ia historia literaria de los Sím-
bolos de fe. AIgo semejante había sucedido en el Concilio Vati
cano II" "u. Por eso, ante esta situación de avance doctrinal in-
negable en lo mariano, él que había defendido tan ardientemente
durante et Concilio en su tibro de Quøestione mo,riali, eI culto
que debía tributarse a la Santísima Virgen, vivió dolorosamente

la crisis de Ia piedad mariana en el posconcilio. Su buen sentido
le impidió limitarse a lamentafla. La analizô con toda lucidez,
primero en las conclusiones de la sección española del Congreso

Mariológico Internacional de zagreb (1971) que tuve la suerte

de redactar con é1; más tarde en una conferencia que pronunció

en Ia ,,V Semana de Estudios y coioquios sobre Problemas Teo-

lógicos Actuales", otganizada por Ia Comisión episcopal española

para la Doctrina de la fe y que se celebró en Toledo (28 de agosto-

2 de septiembre de 1972): Lø crisis actua,L en eL culto rno,riano2l6;

2I4. ALDAMA, ¿Auances d.e Ia, Teo\ogíø Mari.ana en eI conci'li.o vati'ca"
no II?: EstMar 31 (1968) 30.

2L5. Ar.oarvre, La Prolesión d.e Fe de Pablo l/rr EstEcl 43 (1968) 4BB'

iVtiian¿o ã to¿á la história literaria de los Símbolos de fe, la afirmación
ñõ-ãJ ¿er todo exacta. Se había adelantado el Credo del Concilio Provin-
ãiãf 

-ãe 
Granada de L944, del que fue autor precisamente el P. José An-

ùò"lo- ¿" Aldama; preseniando este texto, escribÍa é1 mismo: <r1,a, primera

"ãil OJ modernibaï nos la ofrece el esquema mismo, que ha sido ligera-
mente modificado y ampliado para dar cabida a la Mariología, de una
manera destacada, ðomo se comienza a hacer ya en þs,clases y. en los ma-
;di"¡ teolOgi,cos.'sabido es que esta parte de la Teología _es-tá tomando
en tà actual-idad una extensión marcadísiman. Un nueao símbolo de fe:
EstEcl 2L (L947) 358.

2L6. Fue pubticada más tarde en sevilla (19?4) por el consejo superior
de Cofradías; véase el n. 242 de Ia BÍbliografia.
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recuerdo el calor que puso aI pronunciarla y el entusiasmo con
que fue escuchado 21?. A su juicio, la crisis no existía ni a nivel
de Magisterio de la rglesia ni a nivel de pueblo cristiano, sino
que se situaba en un nivel intermedio clerical; por ello, con diag-
nóstico certero la consideraba una crisis inducida. Ello abría
ma,s fácilmente los horizontes a la esperanza. ¿No era, al finai
de su vida, el marianismo de Juan pablo rr, unode los motivos
más hondos de su entusiasmo por él? El ,,totus, tuus', que en el
escudo papal expresa la consagración de esclavitud mariana de
Juan Pablo rr se refiere a un tema largo tiempo estudiado por
el P. José Antonio de Aldama 21s. Es para mí un motivo de gòzo
que el primer trabajo importante póstumo del p. José Antonio
de Aldama que se publica precisamente en estos días sea un
tratado suyo de E'spdrituølid,ød Marian&"rn; acompañando al Rec_
tor de la Residencia de Profesores, p. Estanislao olivares, encontré
las cuartillas de ese original, 'escritas a mano trror el p. Aldama,
sobre Ia mesa de su habitación después de su muerte ¿r0.

El Método teológico y la preocupación por el nivel de los estudios

Varias veces ha ido surgiendo a lo largo de estas páginas el
tema del interés del P. Aldama por el método teológico. De él se
ocupó muy pronto en sus trabajos científicos 22r. ya he indicado
la importancia que atribuía dentro de su mótodo teológico al
equilibrio entre lo positivo y 1o especulativo. sus ideas sobre mé-
todo se completan con un tercer elemento: el papel del Magis-
terio eclesiástico en el quehacer teológico, como norma y punto
de partida. Se trata del método que el p. José Antonio de .A.ldama
quiso propulsar con la colección "sacrae Theologiae Summa,,, de

_ 2L7.. El priblico que llenaba el saión del Seminario, al final de la con_
fere.ncia entonó-espontáncamente el canto de la salve. P.ara los diálogos
de la tarde,. solían presentarse las dificultades en papeletas. En una -de
ellas se criticaba el tono oratorio de la conferencia <iel p. Aldama; éste
se limitó a contestar que no sabía haþlar, de otro modo, d,e su propia lriadre.

278. Véanse los nn. LLI y 227 de la BijrtiografÍa.
2L9. Scripta de Maria B (198D.
'220. EI P. José Antonio de Aldama escribió este tratado para las Reli-giosas Esclavas det santÍsimo y de la Inmaculada. Tenía cònsigo et oii-ginal en su cuarto, porque estaba haciendo una nueva redacci'ón oe 

-ãi,
como explicg en la .introducción que he hecho para su publicación eriScripta de Maria 3 (1980).

22L Véase el n. 23 de la Bibliografía.
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la que él fue promotor, y que obtuvo una extraordinaria resonan-
cia tanto en España como fuera de ella en la década de los 50 22'.

Ei P. José Antonio de Aldama veÍa ese método propuesto progra-
máticamente por Pío XII en la EncÍclica Humani Generis 223 y rea-
Lizado autorizadamente por el mismo Papa en la Constitución
Apostólica Munifice;ntissimus DeL.Ls22a. Para ver en concreto eI

método teológico del P. Aldama en "Sacrae Theologiae Summa",
basta analizar Ia estructura de cualquier tesis en alguno de los

tratados escritos por é1 (y lo mismo puede hacerse en cualquier
otro tratado, ya que el conjunto de la serie se atiene a las mis-
mas no,rmas): despues de indicar el "nexo" de la tesis con las

anteriores, se explican ias "nociones", se exponen los "adversa-
rios", y se pasa al cuerpo de la tesis comenzando por recoger la

"doctrina de la lglesia", de ia que se deduce eI "valor dogmá-

tico" o "cualificación teológica"; sólo después la tesis "se prueba

por Ia Sagrada Escritura" y "por Ia Tradición"; al final se indica
1o que aporta la "taz6n teológica", 1o cual no es siempre -ni
mucho menos- una prueba, sino muy frecuentemente una ulte-
rior explicación especulativa. Impresiona en Ia lectura de sus

tratados la amplia información det estado de Ia investigación en

aquei momento; las maneras de Valkenburg -Ias buenas ma"

neïas de una teología histórica y positiva de estilo alemán- ha-

bían pasado fuertemente a sus tratados.

El p. José Antonio de Aldama procuró con "sacrae Theologiae

summa" ofrecer a los centros de estudios eclesiásticos un mo-

derno instrumento de trabajo y deseÓ con ello elevar asÍ el nivel
de los estudios. La misma preocupación le hizo concebir después

del Concilio Vaticano II la serie "Historia salutis" que corres-

pondiera al método de enseñanza ttazado por el Decreto Optatam

iotius, núm. 16 225. Fue un gesto de audacia en un momento en

222. La serie constaba de cuatro volúmenes y alcanzó.-cinco ediciones
o"o él tomo 1 (Matriti Lg6Ð y cuatro para los tomos 2 (Matriti 1964)' 3

irvlutriti rs6ll v 4 (Matriti 196¿)' Fue libro de texto en bastantes centros
extranjeros de estudios teológicos.

223'ElmétodoteológicodelaEncíclicafueexplic'ado.p-o.r^elP.Ar,oe-
*o,- Pío Xtt g Ia Teotogíã Nueua: Salmanticensis 3 (1956) 31?-320'

224. Cf. Ar,nen"re, Los primeros comentari.os d'e Ia Bula <<Munificenti'ssit'

mus Oei*, EstEcl'25 (1951) 389, donde afirma explícitam_e_nte que la Bula
iide-.i"-meTo¿õ teológico ensêñado en la EnCíclica Humq'ni' Generi.s:
DS 3886.

225. AAS 58 (1966) ?23s.
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que los teólogos no se atrevían a escribir libros de texto. De esa
serie se han publicado ya 18 volúmenes ru. El volumen sobre la
Eucaristía que la muerte le impid.ió concluir, estaba destinado
a la colección "Historia salutis". Tampoco ahora, aI aplicar eI
método didáctico del concilio vaticano rr, olvidaría el p. Aldama
el papel del Magisterio eclesiástico dentro de él; también para el
reciente concilio la Teología deloe enseñarse ,,bajo, la dirección
del Magisterio de la lglesia,'2r?. En 1g?1 el p. José Antonio de
Aldama escribiría un excelente estudio sobre Møgisterio y Teoto.
gía, según Lø mente d,e pøbto V.I22s. Se trataba para é1, en esta
materia, de una fidelidad, cuyas raíces espirituales he esbozado
más arriba.

Conclusión

El día 16 de mayo de rg69, er día del homenaje con motivo
de sus sesenta y cinco años de edad y cincuenta de vida religiosa,
aI final del acto académico celebrado en su honor en el seminario
Mayor de san cecilio, el p. José Antonio de Aldama, con su ex-
quisita finura, en unas paiabras conclusivas, er7 vez de darnos
las gracias, nos felicitaba porque según la palabra del señor Jesús.
"mayor felicidad es dar que recibir,, (Hech. 20, Bb); aquel día
éramos nosotros los que habíamos dado tanto, mientras que él
se había limitado a recibir. Mirando al conjunto de su vida, él
que tanto dio "n, tuvo una vida extraordinariamente dichosa. No
puedo ya multiplicar testimonios. Me limito al del p. Luis En_
rique orellana s. r., obispo auxiliar de Guayaquil y secretario
de la conferencia Episcopai del Ecuador, quien desde euito es-
cribía el 18 de septiembre de 1979 al p. José Antonio de Aldama,
su antiguo Rector aquí en la Facultad, felicitándole por los cin-
cuenta años de sacerdocio que cumpliría el día siguiente: ,,Mi

226. De varios de ellos se ha hecho ya una segunda edición, como devarios existe también traducción italiana e incluso segunda edición eñitaliano.
227. Decreto Optøtam totius, n. 16: AAS bB (1966) ?28.
228. Véase el n. 212 de la Bibliografía.
229. una virtud del P. José Antonio de Aldama que llamaba poderosa-

mente la atención, era su desprendimiento. En cieita ocasión dio a al-g-u1"t. que. qe 19¡ n-edíg, deteiminados escritos suvos 
-tóãäïà 

inéditos.Ante la admiración de D. Antonio Morcillo que estaba presente, el p. Àt-dama respondió con er conocido texto de sab ?, 18: a{uam-iine fictione
didi'ci eü sine invidia communicol.
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saludo quiere ser también la expresión cordial del agradecimiento
sincero de un alumno suyo que debe más de 1o que ustecl se

imagina a sus enseñanzas y a su ejemplo. Mucho recuerdo esos

años de Teología en Cartuja que los pasamos todos tan felices

en medio del estudio sólido y serio con fidelidad y amor a la
Santa Iglesia, aI Papa y a nuestra Compañía, que el Rector y
los Profesores supieron inculcarnos en un amb'iente de unión,
cordialidad y confianza entre Superiores, Maestros y alumnos
que han dejado honda huella en nosotros". Como decía don José

Méndez, Arzobispo de Granada, en Ia Hornilía en el luneral del
P. José Antonio d,e Aldama, hablar de Aidama "es hablar de tan-
tas cosas que hoy quisiéramos que no se nos murierall" 230.

230. <Ideall, 25 de marzo de 1980, p. 11
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de Frøncisco Suóree, t. 2 (Madrid 1949), pp. 155-1?6.

49. Boletín de Historiø de la Teologíø en eI períod,o postrid,entino (1500-
1800): Archivo Teológico Granadino 12 (1949) BBg-g??.

50. VIII asamblea de estudios raariønos: Estudios Eclesiásticos 23 (1949)
131-132.

51. Un parecer inédito del P. Gabriel Vózquez sobre Ia doctrina agusti-
nianø de Ia gracia eficaz: Estudios Eclesiásticos 2g (Lg4Ð bl5-S20.

52. EI sentido nloderno de Io, Møriologíø de Sudrez,: Gaceta Oficial del
Arzobispado de Méxi'co (f949) 516-534 (reproducido de n. 4?).

53. Los dones del Espíritu Santo. Problemøs E controtsersias en Iq øc-
tuctl teologíø de los dones: Revista Española de Teología 9 (1949) B-30,

1950

54. Mariologiø seu de Matre Redernptori,s, en p¡rnns Socrnrerrs Irsu rN
Hrspexr.+ Pnonnssonls, Sacrae Theologiøe Surnrnø, t. B (Matriti IBAC
621 1950), pp. 28?-418.

55. De airtutibus i,nfusis, en Pernrs Socrsrerrs fssu ¡N HrspRNr¡ pRo-
FESsoREs, Sacrae Theologìøe Sltntma, t. B (Matriti [BAC 621 1950),pp. 61?-731.

56. Boletín de Historia- .de Iq Teología. en eI perlod,o postrid,entì.no (1s00-
1800): Archivo Teológico Granadino 18 (1950) 295-981.
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(Jnø nueaa tenta.tioa sobre el autor d,el tQuicumqueD; Estudios Ecle-

siásticos 24 (1950) 237'239.

La, rnuerte d.e Møría g el concepto integral del misterio asunci'onista:
Estudios Marianos I (1950) 227-238.

1951

Theoria generalis sacramentoru,,ln, er| P¡rnrs soc¡pt¡rrs lpsu rN Hrs-

;Ñ; P"ó*ssonns, sa'lrae rieológiae Summa', t' 4 (Matriti [BAc 73]

1951), pp. 9-113.

De sacramento unita,ti.s christiønøe seu d.e sanctissi'ma Euchari'stia',
en pnrnrs Socrrrarrs ir* tt¡ Hrspe¡r¡ PR9FESSSRES, S1,crae Theolo'
gïa.l Summo, t. 4 (Matriti IBAC ?31 1951)' pp' 21?-382'

Lø Asunci.ón de María (olora en colaboración con el R. P. JosÉ MenÍe
eãui*. 

-s. i.l. 2.. e¿.-tvra¿iia IBAC 2?] 1951): Di.squi.sición .preli.mi-
;;;."i""*ièhi'ai-io sont¡t¡må v¿rsen, pp' 15-43'- Lø Asunción ante
'åî' lw"o¡tt"îio ecles¡Ast¡üò, Horizontei teobg¡cos de su definibilidød'
pp. 277-299 (véase el n' 34).

øt te*ø d.e ta d,iuina Maternid.ad, d,e Maríø en la inaes,tígacì'ón de

lot ¿äi*ot d,ecenios,'en Ace¡prvr¡¡ Menre¡e lurrnwetroNx-rs, Alrna So'

aá 
-ðlrftl¿, 

Ácta coírgressus mariologigimariani R'omae anno sancto
1950 celebíati, t. 4 (Matriti 1951), pp. 59-80.

Nueoos documentos sobre løs tesis de .al,caki. Introducción y edición:
Archivo Teológico Granadino 14 (1951) \29-282'

Boletín d.e Historia. de Ia Teologíø en el período postridentino (1500'

1AOO1: archívo Teológico Granadino 14 (1951) 285-30?'

EI I Congreso InternacionøI d'e Mari'olog!ø en Roma y lq X Asømbleø
ã" j"-Sõõ¡eAaA Mariológicø Española: Èstudios Eclesiásticos 25 (1951)

133-13?.

Los primeros comentarios d.e la. BuIa, uMunificentissi'm'us Deøsrr: Es-

tudios Eclesiásticos 25 (1951) 3?5-406.

EI ternø d,e tø diaina Maternid,q,d, d.e María en Lo. inuestigøci'ón de los
¿it¡ntos d,ecenios: Estudios MarianoS 10 (1951) 59-80 (véase el n' 62).

La Teologíø d.e Ia Asunci.Ón: Razón y Fe 144 (1951 II) 11-24 (recogido
posteriormente en n. 1?0).

L952

Pieté et sgstème d'ans l,ø Mariologi,.e d'u t<Doctor Eri'mi'us>¡, en H' Du-Ir¡¡Ñoin, 
ñtaria, Etud'es sur lø Søinte Vierge, t' 2 (París 1952), pp' 975-

990.
tJn resumen de Ia pri.mera Mari,ología d.et P. Franci.sco sucire¿: Atc]ni'
vo Teológico Granadino 15 (1952) 293-302'

Franciscus suórez, Quaesti.ones d.e B. M. Virgine quatuo.r . et rsi.ginti'

in summam contraõtøe. Edición y notas: Archivo Teológico Grana-
dino 15 (1952) 303-337.

Boletín de Historiø cle lq, Teología en eI período postri'denti'no (1500-

1800): Ãrchivo Teológico Granadino 15 (1952) 339-369.

Ediciones de Ia Acid,emia Møri.anø Internacional g de Io. Comisión
Marianø Franciscøna: Estudios Ec'lesiásticos 26 (1952) B3-BB'

xI Asambteo, d.e estud,ios møriønos; Estudios Eclesiásticos 26 (L952)

127-L28.
XII Asambtea. d,e estudi.os mørianos, orgønieødø por Ia Soci.edad Ma'
riológica Españolø: Estudios Ectesiásticos 26 (1952) 529-530.

1953

Møri,otogia seu d,e Matre Reden?,ptori.s, en Pernrs socrnterrs lesu r¡¡
Hrsp¿¡rre Pnorrssonrs, Sacrøe Theologiøe Sumntø, t. 3, 2.^ ed. (Matri-
ti IBAC 621 1953), pp. 331-478 (véase el n. 54).
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De airtutibus infusis, en PATREs Socrnr¡rrs f¡:su rN Hrspe¡.1¡a pno-
FESSoRES, $acrae Theologi,øe Summa, t. B, 2.^ ed. (Matriti [BAC 621
1953), pp. 701-849 (véase el n. 5b).
Theoriø generølis søcramentorlffn, en pnrn¡s socrnr¿rrs resu rN Hrs-
¡1u¡4. ln_o¡qssoRns, Sacrae Theologiøe Summø, t. 4, Z.^ ed, (Matriti
IBAC 73] 1953), pp. 9-118 (véase eL n. 59).
De søcran'¿ento unitatis christianae seu de Sønctissirnq. Eucho,ri,stiø,
en P¡rRrs Soc¡ur¡rrs Issu nT }Irsp¡urn Pnornssonus, Sa,crae Theoto-
giae Summø, t. 4, 2." ed. (Matriti IBAC ?S] 1958), pp. 227-4OO (véase
el n. 60).

De grati.ø, auctore P. Srvnnrxo GowzÁr.nz, S.L, retractavit p. Iosnp¡+us
4. nn Alo,arr4, S.I., en Fernss Socrnrerls Insu rw Hrsp¡Nre pnorussonns,
Sacrae Theologiøe Summa, t. 3, 2." ect. (Matriti IBAC 621 1958) p. 419-705'.
Conclusiones de una síntesis históricu sobre Iø esenciø d,et søcrifi,cio
d,e I.a Misø, en XXXV Co¡¡cnsso EuceRÍsrrco h.¡rnnNec¡o¡q¡t, Lø, Euca-
ristíø g Ia Paz. Sesiones de Estudio, t. 1 (Barcelona 1958) p.'11?-126.
Boletín de Histori,a de Ia Teología en eI perlodo postrid.entino (1500-
1800): A,rcbivo Teológico Granadino 16 (19b9) 4Ig-444.
Lø Virgen Maríø. Al mørgen de un libro reciente: Razón y Fe 14?
(1953 r) 2Bt-292.

senútlaneq interior del P. ari.ntero: Ifida sobrenaturat 55 (1958) g1-95.

t954

85. Docurnentos en torno a Gonzqlo de Albornoz g su negøción d,et d.ébito
del pecggo originøI en Nuestrø señorct. rntroducción -y edición: Anchi-vo Teológico Granadino 1? (1954) t4g-222.

86. Boletán de Hi.storiø-.de Ia Teología en el períod,o postridentino (1500-
1800): Archivo Teológico Granadino L7 Ogb[) 901-328.

87. Congreso de Ciencias Eclesidsticas en Iø Unipersidad pontifi.ci.ø d,e Sa-
Iamanca: Revista Española de Teología L4 OgbÐ 427-480.

BB. Bago tl el estado de nøturaleza, pura, ø traués d,e Ia relutación d.e Ri-palda: Salmanticensis I (1954) 50"?1.
89. o^rientaciones pontificiøs. Enseñøneøs mariotógicas del Año Marìøno:

Salmanticensis 1 (1954) 722-797.
90. Bo\etín Ma,riológico. En torno a Iø redención preseroatiua: salmanti.

censis L (1954) 164-777.

1955

91. Boletin de Historiø- -de lø Teología en eI períod,o postrid.entino (1500-
1840): Archivo Teológico Granadino 1S (105b) 2BB-i,44.

92. una interesante edición críticø: salmanticensis 2 (1955) 422-42b.

1956

93. Mariologla seu d,e Matre Red,emptoris, en p¡rnns Soc¡nrRrrs fusu rn
rrrsp¿¡¡r¡ PRoFEssoRES, sacrøe Theologicøe slrn'ì,mø, t. B, 8.. ed. (Matii-ti IBAC 621 1956), p,p. 881-486 (véanse los nn. 5a'V 7Aj.

94. De oirtutibus infusis, en pArREs socr¡rerrs rnsu rN Hr,spanre pnonns-
sonË, Sacroe Theologiae Su.nlma, t. 3, 3." ed. (Matriti IBAC 62] 19b6),
pp. ?11-850 (véanse los nn. 55 y ?7).

95. Theoriø generølis søcramentorurn, en pern¡s socrsrnrrs lrsu rN Hrs-
pANrA PRoFEssoRES, Sacrue Theologiae Summø, t. 4, B.n ed. (Matriti
IBAC 731 1956), p'p. 9-116 (véanse los nn. 59 y'?g).
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De sq,cra;mento unitøtis chri.stìana,e seu de søncti.ssima Euchøri'stiø,
ãr, pÀt*ts Socrnr¿rrs ius,t t* HISPANTA PRornssonns, qqgr-a.e^ Theolo'

î;.;'i¡;r;*;,-t.2, t.; ed. (Matriti tBAc ?31 1e56), pp' 225-3e3 (véanse

Ios nn. 60 Y 79).
De orati.a. au,ctore P. savnnrto GonzÁlrz, s.I., retractavit P. Iosrprrus
Ã. oi Tiln*e, S. I., en PATREs Socrrretrs IEsu IN Hrsp¡Nre PRoFESS.-

"ir,-s"ãlää-'iieolos¿a,e 
surnma, t. 3, 3.. ed. (Matriti [BAc 62] 1956),

pp. 48?-?09 (véase el n' B0).

iatoración d,e Iø aid,a g d.octrina del P. Arintero, en {-G._Anrr.rtnno, O.P.,

öursúõnàs Místicøs (Iúadrid IBAC 1541 1956)), pp' XVII-XXV'
EI etsoluci.onismo qntropológico ante eI Mq'gi'sterio d9 þ I-g\esia, en
poNrrFrcrA UNrvnnsroeo'EclñsrÁsrrc¿ op Ser-Àw¡eNce, El .Eaolucionismo
è"'fäotot¿o- U f eolog¿a. Congreso de Ciencias Eclesiásticas. Salaman-
ca 1953 (Barcelona 1956), pp. 237-252.

Botetín d,e His,toria de Ia Teologíø en eI período postridentino (1500-

ßA0:) Arcltivo Teológico Granadino 19 (1956) 437'450.

consi.d.eraciones sobre la. realeea de Nuestra señorø: Estudios Ecle'
siásticos 30 (1956) 459'468 (recogido posteriormente 'en n' 170)'

Pío XII A lq, Teotogía Nueaa: Salmanticensis 3 (1956) 303-320'

195?

EI P. Gonzalo Fontes de Albornoe y et problema del débi.to del peca'
d,o origi,nøl en lq søntisimø virg,en, en Acaoprvrre M¡nreNn INTERNATIO-

inrrs, "Virgo Inmaculatø. Acta ðongressus mariologici-mariani Romae
anno 1954-celebrati, t. 11 (Romae 195?), pp' 285-298.

La Encíclica <Haurietis Aquøsn: Salmanticensis 4 (1957) 145-163'

1958

Dios søIt:iaguørd,a su enseñønza por eI hombre, en coNcnn"so N¿crownr.
fcNAcrANo 

-(Barcelona 195Ð, Søz lgnacio de LoAoil.a aAer Y hov. ProAec-
ãióneï ignàõiánas sobr.e lá crisis científica, teológica y religiosa de
nuestro iiempo (Barcelona 1958), pp. 291-303.

Trento E el Emperød,or, en MrnrsrrRro ¡r E¡ucecróN NRcro¡r¡¡-. DrnEc-
crON Cn"rspn¡l on Brl¡6Á Anrns, Carlos V A su ambiente. Exposición
trômenaje en el IV Centenario de su muerte (1558-1958). Octubre-Toledo-
Noviembre (Madrid 1958), pp. 53-56.
posición actuøl d,el Magi.steri.o Eclesidstico en eI problema de Iø co-
rredención: Estudios Marianos 19 (1958) 45-?5.

El Møgi.sterìo Pontifi.cio ante lo,s øparici.ones g reueløci.ones pri.aadas:
Salmanticensis 5 (1958) 63?-648'

1959

De reløti.one B.v. Mariøe ød red.empti.onem cltristi, compørati.one ins-
tituta inter ipsonx et lidetes seu on1,ne| homi.nes,, en AoADEMIA. M¿nrR-

NA INTERNATToNALTS, MAriø et E'cclesiø. Acta congressus mariologici-
nrariani in civitate- Lourdes anno 1958 celebrati, t. 2 (Romae 1959)
pp 119-136.

Tres Encícli.cas pontilici'as sobre eI culto al Sagrødo Corøeón: -Su 
ob'

jeto g su carticier, ei Cor lesu' Commentatior¡es in Litteras Encycli-
ôas nHaurietis Aquasr, t. 1 (Roma [Herder] 1959)' pp. 1-20.

La fórntula d.e Consagrøción a Nuestrq' Señorø de Iø Colrødía escla-
uistø de Alcald; Salmanticensis 6 (1959) 477'48L.

1960

tlnø opini.ón møriológi'ca reciente censuradø por teólogos ønti'guos:
Divinitas 4 (1960) 123-140.
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Eadnxero a sq,n Bernørdo; Ephemerides Mariologicae 10 0960) 489-498.
El trøtado de Nicolds de Søn Albano sobre Ia fiesta d,e lø Concepción:
Marianum 22 (1960) 506-511.
Gabriel Vdequee E el problema de lø elección de Nuestra Señorct a lø
Møternidød diuinø: Miscellanea Comillas 84-85 0960) 485-496.

1961
Mariolog!ø seu de Møtre Redemptori.s, en pRrnrs Socrnr¡us lrsu rN
Hrsp¡¡rre PRoFESsoREs, Sd,crøe Theologiae Sumrna, t. 3, 4." ed. (Matriti
IBAC 62] 1961), pp.323-481 (véanse toJ nn. 54, 76 y gÐ:
De pirtt¿tibus i,nfusis, en Pern¡s SocrnrArrs fEsu rN Hrsper.rre pnorps-
sonus, Søcrøe Theologiae Summa, t. 3, 4." ed. (Matriti IBAC 62] 1961),
pp. ?07-841 (véanse los nn. 55,77 y g4).

La liestø de la Concepcìón de Møríø: Estudios Eclesiásticos 96 0961)
427-459.
Lø Mariologíø bieantina Írente a, los conatos d,e i.nfittrøci.ón protestan-
te en los siglos XVI-XZf,ff; Estudios Marianos 22'(1961) BZ-10S.
t<Natus er. Møria Vi,rginen: Gregorianum 42 (Lg6Ð 3?-62 (recogido pos-
teriormente en n. 138).

1962
Theoriø gene.ra,l,i,s søcramentorurn, en P¡rnns Socrnrerrs l¡su rr.r Hrs-p¡rrirn P¡ornssoRns, Sacrae Theologiae Summa, t. 4, 4.^ ed. (Matriti
IBAC 73] 1962), pp. 1-108 (véanse los nn. 59, TS y 95).
De sacramento unitatis christi.anae seu de Sønctissima, Euchøri.stia,
en P¡rRns Soc¡artrrs Insu rn HrsplNre pnor¡ssonss, Sq,crde Theoto-
giøe Summa, t. 4, 4." ed. (Matriti IBAC ?B] 1962), pp. 2tB-278 (véanse
Ios nn. 60, 79 y 96).
Lø Misa, sacrificio de la lglesi,a, en V Cor.rcnpso EuceRÍsrrco Necroxtr,
DE V^F.AGoz^ (1961), Sanctum Sacrificium. La Misa en la Biblia, la Teo-
logÍa, la Historia y Ia Liturgia (Zarc"goza 1962), pp. L2I-146.
c-ristocentrismo g Mariønismo, en cursillo prouincial de Directores d,e
Congregaciones Mariønas. Loyola, 25-29 agosto 1961 (s.1. lZaragozal
1962), pp. 64-84.

Teología de lø-Consa,gyaci.ón ø Nuestra. Señora, en løs Congregøciones
Marianas, en Cursillo prouincial d,e Directores de Congregãcio-nes: Mø-
rianas. Loyola, 25-29 agosto 1961 (s.1. lZaragoza) 1962); põ. 85-104.
EI mérito de condigno en la Maternidad, diuina d,e Nuestra Señora en
Lq-!99log!ø de los siglos XVI-XVI,I: Archivo Teológico Granadino 25
(1.562) 179-237.
Notøs históricas sobre las dos antiguøs lórmulas de consøgración a
Nuestra señora, en las congregøciones Marianas; Archivuni Histori-
cum Societatis lesu 31 (1962) 158-169.
Fragntentos de una ae_rsión løtinø d,el protoeaangetio de Santiøgo g
u,na. nueoø adaptación de sus prinxeros cøpítu\os: BÍblica 48 eg62) 57-64.
Cristocentrismo E Marianismo: Dirigentes n. LIL (mayzo-abril 1962) 1-28(véase eL n. L2Ð.
Teología d,e_\q.. Consagrøción a Nuestra. Señora en lu,s Congregøciones
Mariønas: Dirigentes n. 171 (marzo-abril 7962) z5-Bg (véasd ei n. rzs).
El protoeoøngelio de Santiago g sus problemas. A propósito d,e una.obra reciente.' Ephemerides Mariologicae 12 0962) i06-j30.
El canon tercero del concilio Løterønense d,e 64g: Marianum 24 (L962)
65-83 (recogido posteriormente en n. lBB).
Rufino de Aquilegø g la oi.rginidød in pørtu: Marianum 24 (o'962) 404-4LI(recogido posteriormente en n. 138).
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¡ol,un?,oúor.oç dans le Þrotépøngi,Ie de. Jacques et I'adtsersus haereses
A;iràn¿â: ñ,echerches de Science Religieuse 50 (1962) 86-89'

obseruq.ciones sobre dos pasøies cle san lreneo: Revista Española de

Teolosía 22 (j962) 401-408.

Ad,sxn. TApws luturi' (5. Ireneo, Ad'uersus høereses,3,22,3)" Sacris
Erudiri 13 (1962) 267-280.
La uirginid,ad, in pørtu, en Ia eæégesis pøtrís^ticø; salmanticensis I (1962)

113-15i (recogido- posteriormente en n. 138).

1963

virgo Mater. Estudios de teotogía patrística [Bilolioteca_ Teológi'ca Gra-

"áa"i"u 
?j ccranada lFacultad dã Teología] 1963) XXXI-316 págs. (aparte

æ ñ cápìtutos L,2-,9 y la conclusión, que son nuevos, rec-o$-e los nn'
lh,-lzl,-isl-,--lv,'t+6,1¿0, 133 v 3? como capítulos 3,4,5,6, 7, B, 10 v
lL respectivamente).
Trød,itio et scri.ptura in d.ogmate airgi.nitati.s B.v. Mørìae, en Po¡rrr-
rrc¡¿ Acoosr*rn Mnnraw¡ lNrinN¡rrouAlrs, De Scripturø et Trødi,tione
(Romae 1963), PP. 613-633.

vi.rso in partu, uirgo post partum; Estudios Eclesiásticos 38 (1963)

5?-82 (recogido también en n' 138)'

La. cond,ena,ción d,e Joainiano en et Sinod'o de Rotnø" EÞhemerides
trlfäriotoglcae 13 (1693) 10?-119 (recogido también en n' 138)'

cøtificación teológica actual d.e Iø doctrina de Ia. airgi'ni'død i.n pørtu:
Eph'emerides Mariologicae 13 (1963) 267-274.

(Jn nueuo aolumen d,e usources chrétiennestt sobre orf,genes.' Estu-
dios Eclesiásticos 38 (1963) 3?5-378.

Le carta. ømbrosi'ana uDe Bonosol; Marianum 25 (1963) L'22'

zur theologischen wi)rd,igung d.er Lehre u_on der uoirgìnitøs^,i.n_pa,rturt
lm Zøteraittoneil t¡on d4õ: \iariologische Studien 2 (1963) 26L-270 ftéa-
se el n. 132).
Lø Nai.ssønce d.u SeigTteur dans I'eæégèse patristi'que dy- Pl' 21, 10 A:
nécfreictres de Scienðà Religieuse 51 (1963) 5-29 (recogido tamloién en
n. 138).
usemel nupturø post partuml (Tertuliano, De monogamia, B, 2): Sa-
cris Erudiri 14 (1963) 34-39.

1964

De quaestione møri.øIi. i.n hodi.ernø oi.tø Ecclesiøe lBibliotheca Maria-
na ir¡foderni Aevi 3l (Romae lPontiflcia academia Mariana Intelna-
tionalisl 1964) XI-163 Pâgs.
María en eI tiempo øctuøI d.e Ia Iglesia (zaragoza fllechos y Dichos]
1964) 184 págs. (véase el n. 148)'

Mater Eccles?øe (Madrid 1964) 30 págs. (recoge, como opúsculo, el n. 155).

La Maternité Virginale ðIe Notre Dame, en H. Du Meworn, Mørìq" Étu'
d.es sur tø Søinte Vi.erge, t. 7 (París 1964), pp. 118-132.

Assunçã,o de Nossa senhorq,: verbo. Encictopédia Luso-Brasileira de
Cultura, t. 2 (Lisboa 1964), col. 1633-1637.

Mqría, Mødre de tø Iglesia.. Botetín oflcial del Arzobispado de Grana-
da (1964) 236-246.

Dos textos øntiguos sobre lø Maternidød Espiritual de Nuestra seño-
ro; Ephemerides MariologÍcae 14 (L964) 395-399.

Mo,ter Ecclesiøe.' Ephemerides Mariologicae 14 (1964) 44L-465 (véase
el n. 150).

Inuesti,gøciones recientes sobre las homi'Iías de San Proclo de Cons'
to,ntrnoplq; Estudios Eclesiásticos 39 (1964) 239-244.
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cuørto .congrcso Internøcional de Estudios pøtrísticos en oxford, (L6-
21 septiembre 1963). Estudios Eclesiásticos 89 (1964) 2BL-288.'
consecuencìas de lø inclusión de Møríø en el orden hi.postd,ti.co: Estu-
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¿Mariologla en a,utocríti.ca?: Proyección 11 (Lg6Ð 61-7L
Con Møría, Ia Madre de la Iglesiar proyección li 0964) B1l-A14.
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Repertori,um Pseud,ochrysostomicum (parÍs [Centre National de la
Recherche Scientiflquel 1965) XVII-238 págs.
María, Madre de Ia Iglesiø, Dos conferencias (Madrid s.a.) 40 págs.
Maríø,.-Arqtr,etipo g Mødre d.e lø Iglesiø, en l¡rsrrruro Socr¡r. Lnów XIII,
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Verbo Encarnado, en A Teologiø -do Santudrio Møria.no, t. 1 

-(Braga
1965), pp. 213-233 (recogido posteriorrnente en n. l?0).
Toletønitsches Gløubensbekenntnis: Lexikon für Theotogie und Kirche,2.' ed., t. 10 (Freiburg i.B. 1965), cot. 246.
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logicae 15 (1965) 185-193.
Lø primerø fiestø litúrgicø de Nuestra señora: Estudios Eclesiásticos
40 (1965) 43-59.

Møriología g Teologla: Estudios Marianos 26 (196b) 1-BB.
Mar,ía,.Mødre de Iø Iglesia: F"azón y Fe 1?1 (1965 I) 27L-2BZ (recogido
posteriormente en n. 170).

1966

Temas- de .Teolagia Maricma (Madrid [Apostolado de Ia prensa] 1966)
120_ pág*s. (recoge los nn. 164, 68, 101, 169 y 158 como capítuloi 1, z,
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EI culto de Iø Sa,ntísimø Virgen en lø lglesia, en Concilio Vati.cøno II,
Comentørios a Ia Consti.tución sobre Iø Iglesia (Madrid IBAC 2SBj
1966), pp. 1048-1084.
Lg M-q!.r.e de la Iglesia: su puesto en el Misterio red.entor, en Lø Igle-
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2Ll (Bérriz 1966), pp. 141-150.
Historiø g balance de Ia inaestigq,ción sobre ho¡nilías pseudocrisostó-
mi.ca,s impresøs, en Studia Pa,tristica, t. ? fTexte und ùntersuchungen
zur Geschichte der altchristlÍchen Literatur 921 (Berlín 1966), pp. Ll7-ß2.
Cørìdade: Verbo 4, 1048-10b4.
<<Sibi causø lactø est salutisn (San lreneo, Ad.versus haereses, B, 22, Ð:
Ephemerides Mariologicae 16 (1966) 819-821.

1967

Maria e la Teologia (Porto [Apostolado da Impresal s.a.) 139 págs.
(véase el n. 170).
La lønzadø que abrió eI Corøeón de Jesús (Barcelona [EGS] 1967)
12 págs.
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d.ogmdti.ca sobre Ia. Ig,Iesiø. Texto y comentario (Madrid
fApostolado de la Prensa] 196?), pp.357'425.

180. Co-redençd,o de Nossa Senhorø: Verbo 5, 1747.

181. Problemas actuq,is de Mariologia: Broteria 84 (196?) 145-151'

182. Una historia manual d,e los Concilios ecuménicos: Estudios Eclesiás-
ti;cos 42 (1967) 233-240,

is3. singutari.d,ød E ejempløridad de| ømor de lø virgen: Estudios Maria-
nos 29 (196?) 65-89.

1968

L84. Tapus et eïenxplør in capi.te VIII Consti.tutioni.s dogmati.cøe <tLumen
göñ.tiumt, en ilctø Congi.essus Internøtionalis de Theologi.a Conci.l¡i.
Vatica.ni If (Roma 1968), pp. 198-203.
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Presentación, en J. Cor.r-eutrs, SJ., La' Fundación de la' Iglesia (Grana-
cla [Facuttad de TeologÍa] 1968), pp. 5-8.

Møría, Arquetipo E Mad,re de Iø Iglesi,ø, en lNsrrruro Socr¡r- LnóN XIII'
EI Did.togo según Ia mente d,e Pablo V|,2: ed. (Madrid IBAC 251] 1968)'
pp. 292-Bl4 (véase el n. 163).

Nuestra Señ.ora en el rito li.túrgico Bracørense, en A Teologì.a' do San'
tudlio tlctriano, t. 2 (Braga 1968), pp. 259-216.

Mariolagíø: Eneiclopedia del Mundo CøtóIico, i. 2 (Madrid IAPIS]
1968), pp. 737-768.
Efeso (Concilio de): Verbo ?, 163.

EI tema nxalilno <Lø hijø de Sión¡t en lø li'turgi'ø ui'si'gótircø: La Ciu'
dad de Dios 181 (1968) 863-881.

Oriç,en d.e tas lórmuløs dogmdticøs: Estudios Eclesiásticos 43 (1968) 5-14.

Boletín Patrístico: Estudios EclesiástÍcos 43 (1968) 211-295.

Lø Prolesión d.e Fe de Pablo VI: Estudios Eclesiásticos 43 (1968) 479'505.

¿Aoances de Iø teología maria,na en eI Concilio Vatica.no /f?: Estudios
MarÍanos 31 (1968) 1L-32.

Maríø en sus relq.ciones con Iø Trini.dad: Estudios Trinitarios 2 (1968)
B1-90.

1969

EI Ìl[agisterio eclesidstico, en Oración U Teologlø. Conferencias y me'
morias cle Ia semana de la oración (Bancelona [Apostolado de la Ora-
ciónl 1969), pp. 41-57.

En torno a la segunda escokisticø.' Archivum Historicum Societatis
Iesu 38 (1969) 495-500.
tlna edi,ci,ón crítica de las obras de Søn Juan Danl.asceno: EstEcl 44
(1969) 261-26?.
Boletín de Literatura antigua cristi.øna: Estudios Eclesiásticos 44
(1969) 549-562.

DeI nxagi,stero ordina.rio del papø: Renovatio 4 (1969) 454-458.

1970

Merío, en lø Pa.trística de Zos siglos I y II (Madrid IBAC 3001 1970)
XV-380 págs.
EI sentido <cristiqnot de lø Sagrødø Escriturø g su importønciø parø
la Mariología, en Mariologia e Bíblia no Vøtica,no fI. Actas do Sim-
pósio bíblico-teológico da IV Assembleia da Sociedade Mariológica
aMater Ecclesiael (Braga 19?0), pp. 62-?8.
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De quibusdam tiúulis honori.ficis B. Mariøe Virgi'ni. colla'tis i'n primaeua
li,tteratura christiøna, en PoNrrnrcre Aceon¡¡rl MRnreN¡ lwrrnnerro¡re-
trs, De primordürs cultus Mo,riani., Ãcta congressus mariologici-maria'
ni in LusitanÍa anno 196? celebrati, t. 2 (Romae 1970), pp. 125-141.

Valoración teológicø de Is' Ii'teratura li'túrgicø hispøna, en XXVII Ss-
w¡¡Ne Espeñor-e ón TnolocÍe, La Pøtrología toledano'uisigoda (Madrid
19?0), pp. 13?-15?.

Inmaculød,s, Conceiçõ,o: Verbo 10, 950-953.

Sentido E tareø de Ia Møriología: Ephemerides Mariologicae 20 (1970)
63-69.

Boletín d,e literøtura cristiønø antigua: Estudios Eclesiásticos 45 (19?0)
583-596.

El sentido ucristianon de Ia Søgradø Escri.tura g su importøncia pøra
lø Mariologíør Theologica 5 (19?0) 18?-203 (véase el n. 202).
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Teologíø del Ba,utis,mo, en Corvrrsrón DrocBsnNe op Lrtunea, EI ba'u-
tismo de los ni.ños (Granada 1971), pp. 3?-58.

La uida religiosa, oida consagrødø, en uEaøngelicø Testilicøtì.ott (Ma-
drid ICLAUNE] 19?1), pp. 73-89.

EI problemø teológico de Ia ui.rgi.ni.dad en el pørto, en PoNurtcruvt
ArrrsNeuurt aAwroxrenurvrn, Studi.ø medieuølia et mariologica P. Cø'
rolo Balió OFM septuagesi.mum erplenti. ã,nnurn di'cata (R,oma 19?1),
pp. 497-514.

Magisterio g Teologíø, según Iø mente de Pablo VI, en XXVIII Sp¡¡n-
¡re Esp¡ñoln ¡¡ Tror.ocÍe, Fe A Ma,gisterio Eclesidstico, Doctorado de
Santø Teresø (Madrid 1971), pp. 5-23.

Løínez (Diogo): Verbo 11, 1352-1353.

Léssi.o (Leonørdo): Verbo 11, 1820-1821.

Lugp (Jodo de): \Ierbo 12, 662.
Lurdes: Verbo 12, 755-756.
Mãe dø lgreja,: Verbo 12, 997.

Møria: Verbo 12, 1535-1543.

Mariologia: Verbo 12, L626-L627.

Maternidade di.aina: Verbo 12, 1836-1837.

Møterni.dade espiritual: Verbo 12, 183?-1839.

VI Congreso Internøcional de Es'tudi.os Patrístàcosr Didaskalía 1 (19?1)
351-353.

La iidentidqd del Sacerdote, en Iø enseñanzø de Pablo l/,fr Ecclesia
n. 1532 (6 de marzo de 1971), pp. 22-23.

Unø carta del Pøpø sobre el Catecì.smo Holøndés: Ya, L7 de marzo
de 1971, p. 20.

L972

Lø tragedia <tChristus pati.ens¡¡ E Iø doctri.nø møriønq. en lø Capødociø
del siglo IV, en Epektøsis. Mélanges patristiques offerts au Cenorrvel
Jrrn DewrÉlou (París [Beauchesne] 1972), pp. 417-423.

EI sq,cerdocio tni.ni.s'terial en Søn Ireneo, en F¡cur-rRo or Tro¡,ocÍ¡ opr-
Nonrr os Esp¡ñ¡ (Spn¡ ne Buncos), Teología del Sacerdocì.o, t. 4, Teo-
Iogíø del Sa.cerdocio en los primeros sigZos (Burgos 19?2), pp. 113-142.
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cultus meri,anus seruituti.s d. prim.ord.i.is us-que ad sønctutn Anselmum
óãnliar¡inseim, en PoNrrF¡crA Acn¡nrvrrl Menr¡Ne lr.rrnnNetror¡trts,. De

;;ä; Mr;i;"| slecul¿s vI-xI. Acta congressus mariologici-mariâni in
Cï"|&il """o tgzt celebrati, t. 4 (Romae 19?2), pp' 403-426'

Natit¡idud.e d.e Nossa Senhorø: Verbo 13, 1?25'

Bo\etín d,e literatura antigua cristia,nq: Estudios Eclesiásticos 41 (L912)

B5-105.

Los origenes cl,el culto tnariano de imitøci.ón: Estudios Marianos 36

(19?2) 75-93.

La reuistø <tconciliumn en eI Congreso de Bruselas (1970) omi'ti.ó la
ãî¡r*ã:"ä:" de- Ia d,iainid,ad, d'e crlsto: rglesia-Mundo n. 24 (16 abril
19?2), pp. 7-8.

Caricaturas, no: Igiesia-Mundo nn. 28-29 (15-30 juni-o 19?2), ,9.'-a7'
Ú"'ruii*l liara Ia"Comunidød: Iglesia-Mundo n. 31 (30 julio 19?2)' pp'
22-23.

cartø abi,erta d,el P. José Antonio d.e aldøma a los a,utores del Misal
ãe ià òom"nid.ad.: Iglesia-Mundo n. 3? (15 noviemlorc L972), pp' 31-32'

pluralismo teologi.co, o pluralismo dogmaticoT: Renovatio 7 (1972)

159-166.

19?3

EI søcerd,ocio temporal en la sesión 23 del Concili.o de Trento, en F¡-
ã,i"ro"-¡n TnolocÍi ¡nr- Nontu pn EspaÑ¡ (Sron pn Buncos), Teologiø
ael-sa,ceraocio, t. 5, EI carisma permanente del søcerdocio ministerial
(Burgos 1973), PP. 149-165.

Et pluralismo teológico actual, en .Los_ raooimi.entos teológi.cos secu-
Iariàantes. Cuestiones actuøles de metodología teológicø (Madrid IBAC
<rminorr 311 1973), PP. i65-189'

Perseoerønça finøl: Verbo 14, 182?-1828'

Predestinação.' Verbo 15, 973-975.

Reeleza. de Maria: Verbo 15, 1841.

Botetín d,e literatura antiguø cristi.ana: Estudios Eclesiásticos 48 (19?3)

271-283.

r974

La crisis actual en eI culto mariano (sevilla [consejo superior de co-
fradíasl s.a.) 24 Págs.
seculøri.zøci.ón g teologíø de Iø Liberaci.ón, en coNvnnsecroNEs DE To-
iroo (junio 1973), Teologiø de Ia, Liberación (Burgos 1974), pp. 351-405.

Ripald.a (Juøn Martínee de): Verbo 16, 652.

Roa. (Martinho de): Verbo 16, 6??'

Roberto Bellarmino (São): Verbo 16' 683-684.

Ruiz d.e Montoqct, (Di'ogo): Verbo 16, 95?-958.

Sacri.lício: Verbo 16, 1051-1056.

So,lrnanticensesr Verbo 16, 1146.

La nueua ed,i.ción bilingüe d.el sDe Legibus\ de sudrez: Archivo Teo-
Iógico Granadino 37 (197Ð 2L9-226.

Principios sobrenaturqles de Iø psi.cotogíø de Møría: Estudios Maria-
nos 38 (19?4) ?3-87.
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19?5

El Mouimiento Mariano desde Pío IX øl Vaticano II, en Socrn¡a¡ Me-
nror,óçrc¿ Eseañor.e, Enciclopedi.ø Meriqnq, Posconciliør (Madrid 1975),
pp. 47-60.

Un nuet¡o testigo i,ndirecto del Protoeoangelio de Søntiøgo, en Studia,
Pøtristicø, t. L2 lTexte und Untersuchungen zur Geschichte der
altchristlichen Literatur 1151 BerlÍn 19?Ð, pp. ?9-82.
Toledo (Frøncisco de): Yerbo L7, L628.
Boletín de literaturø øntiguø cristìanø: Estudios Eclesiásticos 50 (19?5)
287-298.
Lø Santísima. Vilgen Maríq,, en Ia enseñanea conciliar A postconciliar:
Seminarium 27 (L975) 489-503.

1976

VøIência (Gregori.o de): Yerbo 18, 647-648.
Vargøs Toletanus (Alfonso): Yerbo lB, 724.
Vdequez (Gøbriel): Verbo 18, 196-797,

L917

Semblønza del P. Carlos Bøli,ð OFM (1899-1977): Antonianum 52 (1977)
702-707.
Boletín de literatura antigua cristi,anq: Estudios Eclesiásticos 82 (1977)
385-396.

1978

Progreso dogmdtico g IeE del progreso en la lglesia, en CENTRo or Es-
ruDros nn Tuo¡.ocÍe Esernrruer., Espiri,tualidad pørø un tienxpo de re-
noaøci.ón. III Semana de Teología Espiritual (Toledo, julio 19??) (Ma-
drid 1978), pp. 2BB-295.

M-aríø E .el Søcrilitcio de Iø Cruz, según el pensamiento de Sudrez, en
Homenaje a Eleuterio Elordug (Bilbao [Universidad de Deusto] 19?B),
pp. 43-47.
Lø c¿ctuøl reinterpretación de los dogmøs: Estudios Marianos 42 (19ZB)
t3-26.
Historiø g signilicación del Angelus: Estudios Marianos 48 (19?B)
247-257.

Lø conlianeø en Nuestra Señora, según los troparios mørianos de Cos-
me de Jerusalén: Scripta de Maria 1 (19?B) L??-LZI.

19?9
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ción E e Iq, repøro,cìón eucarísticøs, en Crxrno on Esruoros ns Tnor,o-
cÍe Esrrnrrua\ Eucørísti.ca g aida cristiøna. IV Semana de Teología
Espiritual (Toledo, julio 1978) (Madrid 19?9), pp. 29?-808.
Notøs Tridentinas. I. Unø citø interesunte de Søn Agustín en el Con-
ci:Iio de Trento: Archivo Teológico Granadino 42 (Ig7Ð 48-48.
Notøs Tridenti.na,s. II. La d,octrina de Lutero sobre la transubstancia-
ción, según los teóIogos del concilio d,e Trento: Archivo Teológico Gra-
nadino 42 (L919) 49-59.
Inrnortali.død del øImø g resurrección de todo el hombre: Boletín Ofi-
qia! dgl Arzobispado de Toledo 135 (19?9) 883-896 (reproducido de n. 2?T).
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395-406.
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1979, p. 15.


